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Presentación de la obra

Concebida en tres volúmenes, la Historia de la vida privada en Chile

aborda aquellos ámbitos de la existencia en los que, en palabras de

George Duby, «uno puede abandonar las armas y las defensas de las que
conviene hallarse provisto cuando se aventura al espacio público». Así,
el estudio de la historia de la vida privada se ocupa de aquel espacio en

el que se «encuentra encerrado lo que poseemos de más precioso, lo que
sólo le pertenece a uno mismo, lo que no concierne a los demás, lo que
no cabe divulgar ni mostrar, porque es algo demasiado diferente a las

apariencias cuya salvaguarda pública exige el honor».
El primer volumen cubrirá el período colonial y hasta 1 840, aproxi

madamente; es decir, lo que se ha llamado el Chile tradicional. El segundo
se ocupará del Chile moderno, este es el que va desde 1840 a 1925,

aproximadamente. Por último, el tercer volumen tratará de la vida pri
vada en Chile entre 1925 y el 2000; es decir, aquello que consideramos el
Chile contemporáneo.

Creemos que la división elegida para mostrar la historia de la vida pri
vada en Chile representa las características esenciales de las etapas que ha

vivido la nación a lo largo de su evolución histórica. Se trata de una perio-
dización que intenta resumir en un sólo concepto los rasgos distintivos de

la vida social, económica, cultural y política de las etapas mencionadas.
El Chile tradicional surgió como consecuencia de la conquista euro

pea y con la posterior formación de una sociedad marcada por los valo

res de la cultura cristiana y occidental, de tono rural, crecientemente
mestiza y con predominio absoluto de la aristocracia. El Chile moderno

emergió como consecuencia de las transformaciones producidas por la

Independencia y se caracteriza por su estrecha vinculación con la econo
mía capitalista. Es el Chile en que la burguesía, luego transformada en

oligarquía, impone sus valores y costumbres. El Chile contemporáneo es

el del siglo XX: el del predominio de la clase media, la vida urbana, la
masificación de las expresiones culturales y las angustias producidas por
las crisis políticas y los diversos problemas provocados por el descontro
lado crecimiento de los centros urbanos, entre otros fenómenos.



HISTORIA DE LA VIDA PRIVADA EN CHILE

Como se apreciará a lo largo de la obra, el límite entre lo público y
lo privado es una línea muy difusa que, además, cada sociedad y cada

época se encargan de definir. De este modo, no debe extrañar al lector
la desaparición o aparición, en diferentes momentos históricos, de temas
y problemas que son objetos de estudio de la vida privada. Tampoco de
bería sorprender llamar privado lo que alguna vez fue público, o, vice
versa, la creciente publicidad que los sujetos comenzaron a dar a

situaciones que alguna vez fueron propias del ámbito de lo privado. Es
la dinámica de la vida de los pueblos la que provoca dichos cambios, la
misma que ahora, desde el ángulo de la vida privada, esta obra preten
de explicar para el caso chileno.

Tradicionalmente, la historiografía ha orientado su interés dentro de

lo que se entiende por espacio o esfera pública. Es el caso, entre otros,
de la historia política, la historia militar, la historia de los movimientos
sociales, la historia de las-ideas y, en cierto modo, la historia de la Igle
sia. Esta historiografía se preocupa de instituciones, espacios y situacio
nes en que el individuo actúa como un ente público, «representando un

papel» en relación a la sociedad o al Estado.

Sin embargo, en la actualidad, se advierte un interés y una valida

ción del estudio de la vida privada. Vale decir, de aquella dimensión de

la existencia en la que la persona está sola o actúa en cuanto «particu
lar» frente a otros; normalmente, en relación a parientes, objetos de

amor, simples amigos o amigas, médicos, siquiatras, dentistas, compa
ñeros de trabajo o personas varias. Entonces, el sujeto es un simple des
conocido que entra casualmente en relación con otros. Más todavía, la
vida privada estudia la intimidad del individuo en soledad: su higiene,
sus costumbres y manías, sus formas de ocio, su actividad física, su

reacción ante la enfermedad como sentimiento íntimo, su temor o ansia
de muerte, etcétera.

¿Por qué ha existido este predominio de la historiografía de lo público?
¿Por qué el hombre —al menos colectivamente—

, normalmente sólo re

cuerda los sucedido en el plano que está abierto a todos, que tiene pu
blicidad? Es de este ámbito que surgen los hitos, lo que la historiografía
francesa ha llamado «los lugares de la memoria», lo simbólico, la efe-

méride, lo «destinado» a ser recordado. Sin embargo, nadie o casi nadie
recuerda los ritos fundamentales, repetitivos y cotidianos, a veces in

conscientes, del ámbito privado. ¿Quién sabe cómo era el aseo corporal
—incluso entre los chilenos notables— hace solamente 190 años, en
1810? ¿Qué se hacía en las tardes de invierno o de verano por la misma

época? Ciertamente no lo que se hace en el presente, podrá responder
cualquiera. Pero difícilmente sabría qué se hacía entonces.

Se conocen las alternativas del Cabildo Abierto de septiembre que

proclamó nuestra emancipación de España, es un «lugar de la memoria»
chilena; sin embargo, en la vida de los personajes que participaron en la

reunión es posible que ese acto —que ahora nos parece tan trascenden

te—
,
en el contexto de su vida cotidiana y en un tiempo relativamente

prolongado, les haya preocupado menos que el estado de su salud, que
el amor por su mujer, esposa o compañera, que la enfermedad de un hi

jo y aun algunos problemas menores, agradables o penosos, que desde

una perspectiva pública parecen absolutamente intrascendentes.

De Luis XIV se recuerdan sus victorias militares, la construcción de

Versalles, sus amores públicos, sus ministros, su obra como estadista.



Pero, por ejemplo, que tenía piojos en la peluca y del tormento a que lo

deben haber sometido esos parásitos no hay memoria histórica.
Como sostiene George Duby en su breve introducción a los volúmenes

de laHistoria de la vida privada en Francia y Europa, «hay un área particu
lar, netamente delimitada, asignada a esa parte de la existencia que todos los

idiomas denominan como privada, una zona de inmunidad ofrecida al replie

gue, al retiro, donde uno se distiende, donde uno se encuentra a gusto...».
Por cierto que hay conductas que se realizan en ambas esferas, pero

a veces difieren dependiendo de si se han hecho en público o en priva
do. El habla privada es diferente a la pública, es coloquial y menos cui

dada, por lo general llena de adjetivos e interjecciones; las formas de

moverse, de vestirse, de comportarse, incluso fisiológicamente, son di

ferentes. Las personas con modales no se rascan la cabeza ni hacen otras

operaciones menos delicadas en público, pero sí en privado.
Este ámbito privado, que puede ser tan importante para un ser huma

no como su actuación y sus relaciones públicas, su ubicación en el es

pacio social, su imagen y valoración pública, los acontecimientos en los
cuales es actor, central o menor, se conoce poco.

Por ejemplo, poco es lo que se sabe de la infancia en épocas preté
ritas, pues el ser humano no participa en acontecimientos públicos im

portantes siendo niño. Pero la infancia —lo dice Bertrand Russell— es

la verdadera patria de todo hombre, con lo que quiere decir que ella es
nuestra más importante fuente de recuerdos gratificantes, de imágenes,
de amores, o, al revés, de traumas, de sufrimiento, de recuerdos horri

bles que se proyectan en nuestra existencia. Muchos autores, en particu
lar Sigmund Freud, se han encargado de mostrarnos cómo algunos

aspectos perversos de la infancia también inciden en la actuación del

adulto, privada y públicamente. Un libro estremecedor de Morton

Schatzmann, El asesinato del alma, ejemplifica bien la diferencia entre
lo público y lo privado. Es la historia de cómo un pedagogo, considera

do un modelo en la Alemania guillermina, autor de varios textos sobre
educación en los que recomendaba el rigor y la disciplina frente a los ni

ños, había terminado por provocar terribles enfermedades síquicas en

sus hijos. Esta última situación es propia de la vida privada.
Aludiendo ahora a personas adultas que devienen en hombres públi

cos, su vida privada
—

y no sólo la que no deriva de su historia infan

til— también puede incidir en las acciones y en la imagen pública que
todos ven. Nadie sabe, por ejemplo, cuánto de la conducta pública de un

personaje está determinada por su situación conyugal, especialmente en
ambientes católicos fundamentalistas o islámicos, o por otro problema
personal, o por la conducta de parientes cercanos, el pasado privado,
amores u odios ocultos, fobias y temores. Recordemos que fueron pro
blemas puramente privados los que impidieron a Edward Kennedy llegar
a ser presidente de los Estados Unidos, y los que estuvieron al borde de

sacar de la Casa Blanca al presidente Bill Clinton. En Gran Bretaña, el

asunto «Profumo», ciertamente una situación de vida privada, puso en

jaque al Gobierno. En Chile, no se puede negar que la vida privada de

Jorge Alessandri y su evidente neurosis marcaron su vida pública. Es

posible que los complejos sociales que tuvieron Manuel Montt, José

Manuel Balmaceda o Pedro Aguirre Cerda, también lo hicieran. Hay,
pues, una «vida privada» que, sin duda, ha marcado la historia de toda

sociedad de manera fundamental.



HISTORIA DE LA VIDA PRIVADA EN CHILE

Pasando del plano de lo privado a lo «íntimo», que normalmente se

refiere a la conducta del hombre en soledad o en un círculo muy cercano,
la importancia enorme de algunos actos aparentemente nimios puede lle
varlos hasta la caricatura, pero en especial al drama. El «roncar» cuado

se duerme puede ser tan importante para el destino de una persona como

verse envuelta en una revolución. Puede afectar su relación de pareja, su
autoestima, sus hábitos de vida, su relación con la familia, con sus con

discípulos si es estudiante, o con sus camaradas si es militar, ser objeto
de burlas, etcétera. Pensemos ahora —in crescendo— en un insomne,
en un tartamudo, en un tímido, en un enfermo crónico, un alcohólico, en
un depresivo, un paranoico, un sicótico, un impotente, una frígida, un o

una homosexual. Para todos ellos su «problema privado» es algo funda
mental que marca toda su existencia. Va a determinar las relaciones so

ciales, el éxito profesional o intelectual, el sufrimiento y la felicidad del

sujeto en cuestión; el que sea un solitario o un ser amistoso, alguien ca

paz de querer mucho y a muchos o un ser incapaz de querer; un ser equi
librado o un desequilibrado, un marginal. En suma, su relación con el

mundo y su propia situación existencial.
La historia de la vida privada, de personas o grupos, es, pues, funda

mental. Pero es también muy difícil de realizar, justamente porque hay
obstáculos para su conocimiento. Se estudia lo privado, algo a lo que di
fícilmente tiene acceso «el otro» (el historiador en este caso), algo que
suele ser (o simplemente considerarse) vergonzoso, que se oculta por

pudor. Algo cuya huella, si es que la deja, se suele intentar disimular.
La historiografía tiene dificultades evidentes para asomarse al borde

de este mundo «privado» con perspectiva «científica»; vale decir, recu
rriendo a testimonios y fuentes «históricas» ordenadas en función de una

racionalidad. Existen, sin duda, los papeles íntimos, diarios de vida, co

rrespondencia privada, libretas de notas, recuerdos de seres cercanos o re
cuerdos propios; sin embargo, estos testimonios suelen ser mucho más

escasos que los papeles públicos que, por lo general, se archivan. No

obstante, para hacer la historia de la vida privada se pueden usar otros re
cursos. El arte, y especialmente la pintura, siempre ha sido una ventana

abierta al mundo de lo privado, aun de los casos límite. El grito de Munch

es quizá la mejor «representación» existente de la angustia. Quizá no ha

ya mejor biografía del conde duque de Olivares que el cuadro ecuestre

que de él pintara Velázquez. Pero, creemos, superior a la pintura es la li

teratura. Ella es una forma artística que puede dar luces en relación al tema

por dos razones: la primera es que la literatura, al ser la creación de una

situación artificial, sirve para comunicar una situación subjetiva en el len

guaje de otros sin forzarla. Objetiviza así lo subjetivo, artificialmente es

cierto; pero esa «artificialidad» no es libre; la imaginación creadora del

escritor está condicionada por la experiencia, pero, más todavía, por su
condición de hombre, que le suministra los elementos para hacer de lo

que escribe literatura; vale decir, «una forma de mimesis». Así, el arte y
la literatura se convierten en importantes auxiliares del método historio-

gráfico cuando se trata de hacer la historia de la vida privada.
Es por esto que el creador literario puede hacer de sus personajes casi

«tipos ideales» o «modelos», los que pueden constituir una vía de ingre
so al mundo cerrado de lo privado e íntimo. En suma, por ser humano, el
literato vislumbra, a partir de su intimidad propia —y propia de toda

persona
—

, la privacidad y los problemas conectados con ésta en otros.



Lo que resulta es, sin duda, incierto historiográficamente, en un sen
tido clásico, pero puede ser en extremo sugerente. Permite, aunque sea

de modo precario, tomar conciencia de problemas difícilmente aborda
bles a partir de los testimonios históricos tradicionales.

Un segundo problema vinculado al estudio histórico de lo privado es
la dificultad, no ya de conocer, sino de interpretar correctamente la inti
midad. El historiador analiza un comportamiento, en un contacto no

buscado por la otra parte. En otras palabras, quien actúa públicamente,
más allá de sus objetivos inmediatos, también lo está haciendo para la

historia, y frecuentemente tiene en cuenta este aspecto. No así quien actúa
en privado, que lo hace en la idea de que su conducta no sea estudiada

históricamente.

Esto, desde un punto de vista historiográfico, tiene sus ventajas y

desventajas. Una persona está mucho más desnuda de defensas en un

acto privado, no destinado a conocerse, pues en él se muestra tal cual es.

Pero, al mismo tiempo, suele actuar saltándose pasos o etapas, usando

claves conductuales personalísimas, poco matizadas, incompresibles si

no es para sí mismo. Por eso, el historiador está mucho más expuesto a

errar en sus interpretaciones de lo privado que de lo público.
Qué tan acertada sea la interpretación de una conducta privada, aun

si se le llega a conocer bien, dependerá pues, finalmente, del genio del

historiador, de su sutileza interpretativa, de sus conocimientos de sico

logía, de su intuición. Hay casos y casos donde queda la duda: ¿misti
cismo o histeria?, ¿heroísmo o irresponsabilidad?, ¿firmeza o crueldad?

De ese genio, sutileza o intuición del historiador dependerá cuan

bueno sea el estudio hecho. El desafío de hacer historia de la vida pri
vada suele ser mayor que el de hacer historia de la pública. La presente
publicación aborda este desafío. Se trata de uno de los primeros intentos
en Chile y, como tal, puede ser poco maduro; pero su valor está justa
mente en su carácter precursor. Ya vendrán otros trabajos de los mismos
u otros autores que ahonden en el tema.

Por otra parte, en Chile, ya múltiples trabajos han tocado aspectos de
la vida privada de los que han habitado esta tierra por siglos. Piénsese
sólo en la bibliografía de Benjamín Vicuña Mackenna o en los tantos

costumbristas que han escrito sobre Chile y sus habitantes. Incluso

obras recientes han intentado hacer historia de los sectores que normal

mente no eran estudiados por no participar activamente del ámbito pú
blico. Pero todas ellas han sido «historia de la vida privada» hecha, a veces,
sin la conciencia de estar produciéndola. O sin la noción de que es de

mayor importancia historiográfica el hacerla.
Este género historiográfico, hoy tan en boga en centros académicos

de más tradición que los nuestros, no ha sido abordado, al menos siste

máticamente, como una importantísima vía para conocer una cultura o una

persona; en fin, toda una sociedad en un tiempo determinado. Creemos que
si la obra que presentamos se limita a convencer al lector de lo impor
tante que es el estudio de la vida privada de los individuos o grupos

pequeños, que ella es necesaria para entender el conjunto la evolución
de una sociedad, ya estaríamos cumpliendo con un objetivo muy importan
te y dando un primer paso fundamental.

Cristian Gazmuri

Rafael Sagredo
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Sociabilidad de los niños y
jóvenes populares en el Chile
tradicional"

Igor Goicovic"

Niños, jóvenes y sociedad tradicional

os niños y jóvenes como categoría histórica han sido permanente
mente objeto de discusión y polémica/Desde los estudios pioneros de , .

Philippe Aries, hasta los más recientes de Hugh Cunnigham, estos acto- 0 ^o4 /
res sociales seian incorporado con mucha dificultad al quehacer de los
historiadores '.Aillo porque buena parte de la historiografía tiende a recons
truir los procesos históricos a partir del protagonismo social y político que
adquieren aquellos sujetos sociales que poseen u ostentan determinadas

características: ser aduítos, hombres y, de preferencia, pertenecientes a

las élites dominantes.^ncluso en la historiografía marxista—la más va

lidante de los actores sociales populares— es posible observar que la si
tuación de la infancia proletaria

—asociada al trabajo prematuro, a las

altas tasas de mortalidad y morbilidad, etc.
—

,
sólo es considerada en la

medida que recrea, con mayor dramatismo, las difíciles condiciones de
vida de los sectores populares adultos y en cuanto legitima el protago
nismo social y político que este mundo adulto posee en la historia/Es
por ello que, en una primera aproximación, se puede concluir, parafra
seando a Rene Salinas Meza, que la presencia del niño en la historia ha
sido una auténtica «presencia oculta»/Situación que, evidentemente, di
ficulta enormemente la tarea del historiador cuando quiere identificar
las huellas dejadas por los niños y jóvenes, ya que éstas, casi siempre,
se confunden con las de la vida de los adultos2.

De esta manera, todo aquello que no reúna las precondiciones propias
de las problemáticas de la adultez es objeto de anatema. Pero, a pesar de
lo anterior, los estudios que transgreden las bases epistemológicas de las
historiografía tradicional comienzan a intalarse con fuerza en los análisis

historiográficos. Los niños >-los jóvenes desordenan con su historicidad ^^X^^SStylos viejos modelos de lo históricamente legitimo y alteran los supuestos Litografía de Becquet Fréres.
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invisibilizantes, las percepciones estereotipadas y los sentidos homoge-
neizadores. De manera tal que, una vez instalados en el inmaculado es

cenario del análisis histórico, estos actores nos abren las puertas a

ciertos aspectos de la historia social que difícilmente podrían ser recons
truidos desde perspectivas más tradicionales. Niños y jóvenes nos mues
tran las problemáticas del nacimiento y la subsistencia, nos exteriorizan
formas de asociación transgresora y prácticas culturales rupturistas, de
velan el carácter real de la familia y exponen el papel y función de las

instituciones disciplinadoras.
Desde esta perspectiva, cabe señalar que los estudios más importan

tes sobre infancia y juventud han instalado dos problemáticas, a nuestro
juicio, muy relevantes: las representaciones sociales que se tienen de ni

ños y jóvenes y el surgimiento de los sentimientos de afecto materno-fi-

liales. La tesis de la representación social fue acuñada por Aries a

comienzos de la década de 1960, y en ella sostuvo que los niños eran

parte integrante de la sociedad, la cual los veía como el segmento me

nos relevante de las unidades de corresidencia. En este contexto, para
Aries, los sentimientos hacia los niños eran superficiales. En definitiva,
fue la escuela y los procesos de reclusión familiar, que se incian en el

siglo XVIII y se masifican en el siglo XIX, los que centran la preocupa
ción social en los infantes3.

De la misma manera, Edward Shorter y, en cierta forma, Lawrence

Stone, al estudiar el desarrollo de la familia moderna, develaron el pro
ceso de cambio de papeles y de valores que se producen al interior del

hogar burgués. Estos cambios, que se relacionan directamente con la

emergencia del «amor romántico», involucraron una modificación radi

cal en la actitud hacia los niños. De sujetos inadvertidos e incluso pre-

cindibles, pasan a convertirse en el objeto de atención preferente de los
cuidados familiares4. Este fenómeno es susceptible de asociar estructu-
ralmente con el proceso de industrialización que afecta a Europa desde
mediados del siglo XVIII. Efectivamente, bajo el impacto de la indus

trialización, las madres se incorporaron al mundo laboral, reemplazan
do en muchos casos al trabajo infantil. Ello devino, de manera casi

inmediata, en la transformación de la familia de una unidad productiva a

una unidad de salarios, estimulando a los padres a conservar a sus hijos
en el hogar. De esta manera, una nueva mentalidad social asumió que el

modo de vivir la infancia determinaba el tipo de adulto que todo niño lle

gaba a ser, otorgándole una preocupación especial a la educación.
./Pese a ello, la omnipresencia de la muerte, en una sociedad que no

había logrado resolver sus principales problemas médico-sanitarios, de

preciaba la intensidad de los vínculos afectivos. La desaparición rápida
de los hijos—particularmente de los recién nacidos

— favorecía la rela-

tivización de los sentimientos de amor filial5. Paradójicamente, esta ac

titud acentuaba la negligencia paterna y materna en el cuidado de los

hijos, lo cual incidía de manera importante en el incremento de los in

dicadores de mortalidad infantil. No cabe duda que la conceptualización
de buena madre es un invento de la modernidad, que difícilmente pode
mos reconocer en sociedades precapitalistas, incapaces de abordar y

controlar determinados problemas básicos de subsistencia*?

Las imágenes construidas por la historiografía respecto de esta si

tuación son sobrecogedoras: lactantes envueltos en pañales estrechos,

alimentados con productos indigestos, ahogados en sus excrementos,
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severamente castigados, descuidados en sus enfermedades e indiferen

tes a su muerte7. Desde el enfoque sicohistórico, las imágenes construi
das en torno a la niñez y a la juventud no son más alentadoras; por el

contrario, ellas destacan la alimentación deficiente, la ignorancia en la

educación sexual, la represión de la masturbación y la ruptura de la re

lación con los padres por su envío a criarse con nodrizas, aspectos que
incidían en la construcción social de una adultez marcada por la frustra

ción y la infelicidad8.

Es en este contexto que el Estado irrumpe en la regularización de la
situación y problemas de niños y jóvenes. El ámbito doméstico queda
reducido a dos funciones: entregar afecto y brindar protección, corres-

pondiéndole a la política pública, y en particular al sistema educacional,
al sistema penal y al médico-sanitario, el hacerse cargo de aquellas di
mensiones del quehacer infanto-juvenil que involucran o atañen a la so

ciedad. Este nuevo enfoque, que devela la preocupación del Estado por
proteger al niño, lleva implícita una lógica coactiva orientada a reforzar
los mecanismos de control social. La escuela, las instituciones de bene

ficencia, los tribunales de justicia, el servicio militar obligatorio, se

constituyen en dispositivos burocráticos destinados fundamentalmente a
orientar, supervisar y controlar políticamente el conjunto de la vida in

fanto-juvenil9.
Las complejidades propias del quehacer de sociedades en proceso de

transformación política, social o cultural, como las sociedades europeas
que se desembarazan del Antiguo Régimen o las sociedades latinoameri
canas surgidas de las guerras de independencia, exigen develar fenóme

nos y aspectos que la historiografía tradicional desestimó. Entre ellos, la
vida cotidiana de estas sociedades convulsionadas por diferentes proce
sos de transformación—en profundidad y extensión— . Y al interior de
los mismos, los quehaceres y saberes culturales de numerosos grupos so
ciales cuyas voces la historiografía difícilmente reconoció; entre otros,
los niños y los jóvenes. Al respecto, la propuesta teórica más interesante
es la de Hugh Cunningham, que sugiere abordar la vida cotidiana de es
tos sujetos, definiendo sus espacios de construcción social y los discur
sos que se construyen en torno a su quehacer'0. Desde esta perspectiva,
el niño y el joven pasan a convertirse en objeto de análisis histórico, en
cuanto sujetos específicos que se desenvuelven en un marco familiar y
social determinados, que asumen un papel concreto, que juegan un papel
económico y que tienen una inserción social y un valor religioso.

Pero, ¿de qué manera ha visualizado el mundo occidental a sus ni
ños y a sus jóvenes a través de la historia moderna? La sociedad de An

tiguo Régimen evolucionó muy lentamente hacia los cánones y
convencionalismos afectivos reconocidos como válidos en el mundo

contemporáneo. De hecho, hasta la segunda mitad del siglo XVIII, las
relaciones entre los miembros de una familia poco tenían que ver con

nuestra actual concepción de los lazos afectivos. Esto no significa que
dichos lazos afectivos no existieron, pero tampoco cabe duda de que no
desempeñaron el mismo papel, ni en la elección del cónyuge ni en la
educación de los niños. En consecuencia, la casa se transforma en «ho
gar», es decir en el espacio consustancial de la «vida familiar», de mane
ra lenta —pero sostenida— a partir de la segunda mitad del siglo XVm.
Por el contrario, el trato severo se convirtió en el uso formativo más co
mún en la sociedad de Antiguo Régimen, Incluso es posible reconocer

Mujer amamantando a un niño.

Quintero. Siglo XVII. (Detalle).
Mapoteca, Sala Medina, Biblioteca
Nacional. Santiago.
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que se trataba más duramente a los chicos que a las chicas. Los azotes \

golpes, la privación de comida y el encierro en cuartos oscuros eran si
tuaciones comunes, que se encontraban legitimadas socialmente".

Las normas consuetudinarias de uso común restringían las autono

mías personales y ataban a los sujetos a su respectivo linaje. De esta ma
nera, el cuerpo ya no era propio, sino que pertenecía a la familia y a los

antepasados. En este modelo de integración social, familia y comunidad
se mezclaban permanentemente, intervieniendo en el proceso de forma

ción de niños y jóvenes. Desde el nacimiento del niño, lo público y ln

privado se superponían; de hecho, se venía al mundo en un lugar privado.
pero rodeado de parientes, amigos y vecinos. De la misma manera, los

procesos formativos, que involucraban los espacios —casa, pueblo, icrni-
ño—

,
los juegos, la relación con los demás niños, las diferencias y espe

cificidades del cuerpo y las reglas de pertenencia al grupo, se constituían

en ámbitos de intervención compartidos por la familia y la comunidad'2,

Sin lugar a dudas, una difícil condición para un grupo social que. es

pecialmente en sus tramos de edad inferiores, debía enfrentar la recurren-
cia del infanticidio, el abandono o el flagelo de pestes y epidemias que
incrementaban exponencialmente la mortalidad infantil. Pero son preci
samente este cúmulo de agobiantes situaciones las que detonan, también
en el siglo XVIII, la intervención pública e institucional del Estado y de

la Iglesia. Es precisamente la Ilustración, en el plano ideológico, y el ca

pitalismo industrial, en el terreno socioeconómico, los que descubren a

los niños y a los jóvenes como objeto de la preocupación pública. Es a

partir de este momento que se comienza a elaborar un discurso sobre la

protección de los niños y sobre el control social de los jóvenes".
No cabe duda, entonces, que la niñez y la juventud europea, a co

mienzos de la era moderna, aún no era aquella condición protegida por

los procesos pedagógicos, ni menos aquella amparada por las diferentes
instancias burocráticas contemporáneas. Fue la sociedad de clases in

dustrial la que introdujo, posteriormente, los conceptos de infancia y ju
ventud, asociados a dos aspectos contradictorios pero directamente

relacionados: como esperanza de cambio y como amenaza al orden es

tablecido. Esta imagen contrasta con la relajación que se puede obser

var en las relaciones entre el mundo adulto y los jóvenes y los niños a

comienzos de la época moderna1"1. En ésta, los aprendizajes culturales

son tan sólo una familiarización con determinadas prácticas sociales. Se

trataba de una fase de transición e iniciación a la condición adulta en el

sentido de los ritos de paso etnológico. Este ritualismo se corresponde
con espacios específicos de sociabilidad que quedan entregados a los jó
venes. Se trata, particularmente, de los tiempos de la noche. En ellos, los

jóvenes, constituidos como grupos de pares, desplegaban prácticas coti

dianas que posibilitaban su autoeducación y su autorrepresentación en

el seno del grupo15.
La frontera entre la infancia y la juventud era difusa y fluida a co

mienzos de la era moderna, debido a que la escuela no representaba una

alternativa a la vida laboral, rasgo característico de la modernidad capita
lista. Será el imperativo estatal de la instrucción y

el servicio militar

obligatorio los que señalarán el comienzo de la fase juvenil. Previo a ello.

lo que encontramos es la incorporación temprana de los
niños a actividades

de carácter económico, como recaderos, criados o pastores. La «escue

la de la vida», con su praxis implícita, seguía siendo
más importante que



SOCIABILIDAD DE LOS NIÑOS Y JÓVENES POPULARES EN EL CHILE TRADICIONAL 235

los conocimientos impartidos por el maestro. En consecuencia, los már

genes entre infancia y juventud dependían de las condiciones específicas
bajo las cuales tenían lugar los procesos de socialización y aprendizaje.
La noción de moratoria era un privilegio exlusivo de las clases acomoda
das'6. Tal como lo demuestra la literatura española de los siglos XVI y
XVII, los jóvenes populares, en un contexto de grandes carencias mate

riales, despliegan diferentes estrategias transgresoras de subsistencia:

mendicidad, hurtos, estafas, etcétera17.

Las funciones específicas asignadas por la sociedad a los jóvenes se re
lacionaban con la ritualización del control social. Los jóvenes eran los ce

ladores del control social. De esta manera, las acciones violentas

desplegadas por los jóvenes se orientaban fundamentalmente a ejercer me
canismos de control y sanción, especialmente sobre el mercado matrimo

nial. En correspondencia con las prácticas matrimoniales endogámicas, el
colectivo de muchachos solteros se constituía en guardián de la moral y el

honor de las muchachas solteras. Otro aspecto que devela la dimensión ri

tual de las intervenciones sociales juveniles son los carnavales —la fies

ta—. En ellos los jóvenes daban rienda suelta a una relajación aceptada y
consentida18.

Estas prácticas de control social, unidas a las pruebas de valor, per
mitían relevar la virilidad de la acción masculina. Sin embargo, las gam
berradas y los desmanes de los jóvenes se situaban muy por debajo del

umbral de la criminalidad. Las medidas de las autoridades frente a los

desórdenes juveniles se limitaban a las amenazas y a exhortar a los vi

gilantes nocturnos a actuar con mayor dureza en la represión de las mis
mas, y a los padres a que cuidasen a sus vastagos. Pero como padres y
autoridades no estaban interesados en criminalizar a sus hijos, éstos
contaban con importantes espacios de libertad. Pero cuanto más se re

forzaban las medidas de vigilancia, más aumentaba la resistencia. Co
mo señala Norbert Schindler, la juventud de comienzos de la era

moderna fue y siguió siendo el «baluarte del desorden». Tan sólo las

presiones modernizantes de comienzos del siglo XX fueron capaces de

crear ese modelo de juventud absolutamente positivo que impregna la
vida adulta con el sueño de la eterna juventud'9.

Los procesos de revalorización de niños y jóvenes y, subsecuente

mente, la reasignación de papeles, se encuentran directamente relacio
nados con la reclusión de la familia en el hogar. Pero la reclusión de la
familia—por añadidura nuclear

—

en el espacio íntimo y la difusión del

sentimiento afectivo romántico, también impusieron una modalidad pa-
radojal de relación social. Mientras por una parte se privatizaba la vida
del niño a partir de la reclusión hogareña, por la otra se externalizaban
los aprendizajes en la escuela. De esta manera, las tareas más amplias
del control social se entregan al Estado o a la Iglesia20.

Un primer aspecto a considerar, al introducirnos en el estudio de la
situación de niños y jóvenes en el Chile tradicional, tiene que ver con el
carácter de la sociedad chilena en este período. Al respecto, el historiador
argentino Luis Alberto Romero aporta una interesante percepción. Rome
ro sostiene que la sociedad chilena tradicional, de fines del siglo XVIII
y primeras décadas del siglo XIX. es una sociedad «escindida e integrada».
Escindida porque se dividía claramente en dos clases: patricios y rotos;
pero integrada porque ambos grupos sociales se reconocían como per
tenecientes a un mismo ámbito sociocultural, a un universo común, en

¡&

Interior de ruca, muchos niños

presentes, las mujeres al lado del

fogón con la comida.

Claudio Gay, un machitún. En
Mariano Picón-Salas y Guillermo

Feilú Cruz, Imágenes de Chile...
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el cual podían vivir juntos compartiendo espacios, quehaceres v costum
bres21. Pero estos espacios comunes —la calle, la plaza, el mercado, la
chingana, etc.— no sólo convocaban a las diferentes clases sociales.
también congregaban a los más heterogéneos segmentos etarios. No es

extraño, por lo tanto, que jóvenes y niños pululen libremente por ellos.
llenando de risas y algarabía el emergente espacio público.

Pero cabe destacar que durante el período colonial y, a lo menos, en
la primera mitad del siglo XIX, prácticamente no existe una preocupa
ción específica por la infancia, y mucho menos por los jóvenes. La po
lítica pública, en consecuencia el Estado —especialmente a través de la

medicina—
,
se comenzó a manifestar al respecto sólo a fines del siglo XIX

y comienzos del siglo XX. La preocupación principal de las autoridades.
en esta época, se relacionó con los esfuerzos geopolíticos de consoli

dación del Estado nacional y con las demandas del mercado laboral

capitalista22.
Sin política social que los amparase e inmersos en relaciones fami

liares de orientación eminentemente económicas, la situación de niños

y niñas se hacía particularmente compleja. En muchos casos, las unida

des de corresidencia se encontraban constituidas sólo por las madres y
sus hijos, debido a que el carácter itinerante de los oficios masculinos
—

agrícolas y mineros
— condicionaba las ausencias —temporales o de

finitivas— de los padres. La ausencia paterna complejizaba de manera

importante las estrategias de subsistencia colectivas, lo cual hacía dra

máticamente prescindibles a muchos vastagos no deseados. En estas cir

cunstancias, algunos culminaban sus escasos días asesinados por sus

progenitores, otros eran entregados a terceros para su crianza y algunos
eran abandonados en el torno de la iglesia. De estos últimos, varios pa
saron, más tarde, a engrosar las filas del vagabundaje, agavillados con

sus pares y desplegando estrategias de subsistencia fundadas en la trans

gresión delictual2\

En esta época, la edad, como el tiempo, adquirían una complejidad
multivalórica. Un primer aspecto que se debe considerar es que el tiem

po de vida era corto, de manera que conceptos como los de niñez o ve

jez contienen valoraciones y relaciones métricas muy diferentes a las

actuales. Por otro lado, habría que agregar que la conquista española cam
bió radicalmente las formas de medir el tiempo y fijar los grupos sociales
de acuerdo a rangos etarios. En el caso de los niños es posible distinguir
dos categorías: la lactancia, hasta los 2 años, y la niñez, propiamente tal

hasta los 13. Luego se pasa a una situación preadulta
—entre los 14 y

los 25 años— ,
en la cual el joven toma el nombre de mozo y se inicia en

la vida del trabajo24.
Haciéndonos cargo del diseño teórico previamente expuesto, este

trabajo asume que los jóvenes y niños populares se constituyen en acto

res sociales relevantes en la conformación, articulación y desarrollo so

cial del mundo chileno tradicional y que, en función de ello, acceden a

la condición de sujetos históricos. De esta manera, al observar el mun

do de los niños y de los jóvenes en los siglos XVIII y XIX, estamos re

conociendo aquellas especificidades de la sociedad chilena tradicional

que se relacionan con los entramados públicos y privados en los cuales

estos actores sociales se desenvuelven.

Sujetos juveniles e infantiles, espacios públicos y privados, se trans

forman de esta manera en las pricipales categorías de análisis con las
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cuales se opera en este estudio. Ambos aspectos exigen relevar, desde la

perspectiva del análisis historiográfico, la situación específica de los ac
tores en el mundo tradicional y la función sociabilizadora del espacio en
dicho contexto. En el primer caso nos hacemos cargo de la historicidad

contenida en el mundo popular, por una parte, y del mundo infantojuvenil,
por la otra, y, al aproximarnos a los espacios público y privado, recono
cemos su capacidad de construir y modelar identidades. Considerando

ambos aspectos como categorías fundamentales del análisis se hace ne
cesario precisar que si bien nuestro enfoque se centra en el conocimien
to del mundo privado infantil y juvenil, no es menos efectivo que, dadas
las características abiertas de la sociedad tradicional, el análisis de los

entornos comunitarios se convierte en un requisito indispensable. Lo an
terior se fundamenta en la percepción de que los espacios privados en el
Chile tradicional, son espacios en construcción, de manera tal que la co
tidianidad —tanto aldeana como rural— se encuentra fuertemente con

dicionada por las prácticas y saberes culturales construidos, aceptados,
supervisados y legitimados por la comunidad25.

Claudio Gay, juego de bolas. En

Mariano Picón-Salas y Guillermo

Feilú Cruz, Imágenes de Chile...

Familia popular y sociedad tradicional
La población chilena, hasta mediados del siglo XVIII, es una pobla

ción eminentemente rural, concentrada espacialmente entre el «despo
blado de Atacama» por el norte y el borde norte del río Bio-Bío por el
sur. En este espacio social y físico sólo destaca como centro urbano la
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capital del Reino, Santiago de Chile, siendo las restantes villas colonia
les tan sólo pequeños caseríos con una fuerte impronta rural26.

Estos poblados no logran establecer con precisión los límites entre

espacio público y espacio privado. Dichos límites son difusos, de mane
ra tal que la comunidad y las autoridades ingresan permanentemente al

espacio privado, vigilando conductas, ordenando quehaceres, dispo
niendo adscripciones y adhesiones27. De esta manera, la ventana se con

vierte en el punto de contacto entre el espacio doméstico y el espacio
comunitario; a través de ella se otea en ambas direcciones, se establecen

diálogos y comunicaciones o se ingresa subrepticiamente. Sobre la ven

tana se dejan caer los gritos e instrumentos de la sanción social —cen

cerrada—
, que cuestiona el incumplimiento de los papeles asignados o

el despliegue de conductas consideradas socialmente escandalosas2*.

En las villas tradicionales, la ocupación del espacio habilitado para el

poblamiento dio origen a un dinámico proceso de subdivisión de la pro

piedad, derivado del modelo familiar y de la estrategia de distribución de

la herencia que seguía esta sociedad. Este proceso fue mucho más inten
so en los sectores marginales del emergente radio urbano, donde se asis

tió a una verdadera atomización del espacio, ocupado desde el comienzo

por pobladores muy pobres y semidesarraigados29. Los espacios «urba

nos» ocupados por los sectores populares se constituyeron, desde un co

mienzo, en territorios culturalmente autonomizados. En ellos los sujetos
sociales desplegaban sus propios códigos comunicacionales, implemen-
taban heterogéneas estrategias de subsistencia, compartían ámbitos de

sociabilización festiva y llevaban a cabo las más variadas formas de

transgresión social y sexual. En este escenario, jóvenes y niños compar
tían experiencias y mecanismos de sociabilidad con el mundo adulto, sin

experimentar formas de exclusión o segregación etaria. Influye en ello,

de manera importante, que la niñez y la juventud sólo son concebidos co

mo un período de tránsito para la plena integración en el mundo adulto'".

Sólo entre los grupos sociales acomodados es posible observar cier

tos niveles de segregación en las prácticas culturales, a partir del crite

rio de edad. Este criterio diferenciador, que reconoce tres ciclos vitales
—niñez, adultez y vejez

—

,
fue modificando lentamente sus límites cro

nológicos en la misma medida que las expectativas de vida fueron au

mentado. De tal manera que, al aumentar la esperanza de vida y al

disminuir—aunque levemente
— la mortalidad infantil, la preocupación

por los niños y los jóvenes se vio intensificada31.

El período objeto de análisis dispone de algunos padrones de pobla
ción susceptibles de ser analizados desde una perspectiva demográfica.
Su tratamiento a nivel local permite obtener referencias significativas
del peso demográfico de los niños y jóvenes en la sociedad tradicional.

Este es el caso de la Matrícula de población del pueblo de indios de

Chalinga (916 habitantes), que se convierte en una fuente interesante

para observar las forma de agrupamiento corresidencial de los sectores

populares32. Este padrón indica que los niños, entre 0 y 12 años, repre

sentaban un 40,9% del total de población, mientras que los jóvenes, 13

a 18 años, representaban el 14,6% del total. Estos indicadores—que en

conjunto suman el 55,5%—

ponen de manifiesto la alta incidencia de

ambos segmentos en el total de población. De la misma manera, el Pa

drón censal de la parroquia de Aucó de 1854 nos indica que el rango

etáreo 0 a 12 años representaba el 41,5% de la población, mientras que
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el tramo 13 a 20 años contaba con un 19,9%. Nuevamente la tasa de re

presentación porcentual de niños y jóvenes es altísima en el contexto de

la población total (61,4%)33. Por último, contamos con el Padrón censal

de la parroquia de Mincha, para el mismo año 1 854, y en este caso los

resultados son muy similares a los anteriores. En el rango 0 a 14 se lo

caliza un 46,5% de la población, mientras que en el rango 15 a 19 años

lo hace un 10,6%. Ambos tramos, tomados como conjunto, representan
un 57,1% del total34. La incidencia demográfica de los niños y de los jó
venes en este período y los rasgos específicos de su inserción y perte

nencia a la comunidad, develan el importante protagonismo que les

cupo en los quehaceres de la sociedad de la época. Las anteriores refe

rencias nos permiten establecer que estos niños y jóvenes formaban par
te, en general, de unidades de corresidencia integradas entre cinco y

ocho personas. Se trata, mayoritariamente de hogares nucleares, confor

mados por el padre, la madre y entre tres y cinco hermanos35.

Cabe preguntarse, entonces, ¿cómo son los ámbitos de residencia

permanente de estos niños y jóvenes populares? Lo primero que habría

que señalar es que la casa popular en la sociedad tradicional es un espa
cio social multifuncional; por una parte, es residencia y ámbito de exis

tencia colectivo, pero también es soporte fundamental de la economía

familiar y escenario propicio para el despliegue de afectos y conflictos.

Gradualmente, la vivienda tradicional —primero en las élites y mucho

más tarde entre los sectores populares
— comienza a constituirse en es

pacio privado al cual se repliega la pareja y su prole para la consuma
ción de su estatus de familia36.

Pero no es posible sostener una imagen ideal o unidimensional de la
casa popular en la sociedad tradicional. El conjunto de tensiones que
atraviesan a la sociedad de la época se trasuntan en los quehaceres coti
dianos de la vivienda, ofreciendo una imagen rica en matices y proble-
matizaciones sociohistóricas. De esta manera, mientras la casa tiene una

normatividad que es promovida por las instituciones y que releva a la

mujer en su papel de regenta del espacio privado, también es posible ob
servar una casa que ampara la violencia contra la misma mujer, que co
noce del sexo oculto y muchas veces forzado con la servidumbre, del

amancebamiento en el barrio, de los delitos sexuales contra miembros

de la familia y de los acuerdos afectivos extramatrimoniales. En sínte

sis, coexisten la casa de respeto «temerosa de Dios» y aquella que cobi

ja el escándalo público37.
La vivienda popular en este período, conocida como rancho, era una

construcción a base de barro y con techo de paja. Se trataba de una edi
ficación de un nivel, que poseía normalmente sólo una habitación, que
servía de dormitorio colectivo, cocina o fogón y comedor. En no pocas
ocasiones la vivienda popular era aún más precaria, y consistía solamen
te en unas cuantas ramas levantadas sobre un armazón de troncos (ra
madas). La precariedad de la vivienda popular se relaciona directamente
con la inestabilidad de muchos asentamientos urbanos y rurales. Los su

jetos no edificaban viviendas permanentes porque nada garantizaba su

arraigo en el sitio de instalación. Ello explica, entre otras cosas, que en
muchos lugares la indiferenciación de las habitaciones haya perdurado
hasta bien entrado el siglo XX3S.

Es interesante destacar que el proceso de radicación de sujetos en las
villas semiurbanas. que comenzaron a levantarse en Chile desde media-
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dos del siglo XVIII, dio origen a una peculiar forma de sociabilidad al
deana. En ellas los rasgos más particulares de la vida rural —activida
des laborales, festividades y ritualismo religioso, formas de edificación.
mecanismos de control social, etc.— se reprodujeron en un espacio más

abigarrado, tensionando fuertemente las relaciones sociales39.

Pero, ¿cómo sostener un mínimo de intimidad en una vivienda que
se abre «de en par en par» a la comunidad? Evidentemente, ello se ha
cía prácticamente imposible; especialmente si consideramos que las re

sidencias populares eran pequeñas y en la práctica no contaban con

puertas que aislaran los cuartos interiores. Como indica Pablo Rodrí

guez, «en esta sociedad con tantas ranuras y tabiques todo era visto, pe
ro especialmente lo anormal y lo ilegal»40.

En este escenario el mecanismo de control social más socorridos por
la comunidad es el «chismorreo». Efectivamente, el rumor, las habladu

rías, se constituyeron en una poderosa arma de disciplina y control comu

nitario, en manos principalmente de las mujeres. En el entramado social

femenino, las habladurías —padecidas y esgrimidas por las mujeres—

eran utilizadas como mecanismo de sujeción al orden comunitario".

Paulatinamente —pero de manera muy especial durante la segunda
mitad del siglo XVIII— ,

las autoridades coloniales comenzaron a inter

venir los entornos de la habitación popular. De esta manera, la limpieza
de las acequias y el ordenamiento y limpieza de las calles se convirtie
ron en la punta de lanza de la política de penetración del Estado en los

espacios íntimos42. La habitación popular se debate durante este período
entre la precariedad y la inestabilidad; entre la intimidad y la vigilancia;
entre lo privado y lo público. En consecuencia, las tensiones que devie
nen de los procesos urbanizadores que se desencadenan a mediados del

siglo XVIII, impactan de manera importante en la familia aldeana.

La familia popular chilena inició su proceso de consolidación recién a

fines del siglo XVII, pasando a conformarse mayoritariamente por ele

mentos étnico-culturales mestizo-blancos. Fue, además, una familia emi

nentemente campesina y, pese a los esfuerzos oficiales —estatales y

eclesiásticos—
, prosiguió manifestando un comportamiento irregular, que

abría paso, frecuentemente, a la unión consensual y a la ilegitimidad".
Resulta interesante destacar al respecto que la familia colonial chi

lena de fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX fue esencial

mente una «sociedad conyugal» más que una unión afectiva, relevando,
en consecuencia, su función productiva y reproductiva por sobre los as

pectos emocionales44. En ella, la mujer posee, fundamentalmente, papeles
intramuros —servicio doméstico, producción artesanal, reproducción
biológica, etc.

—

, que la mantienen recluida durante prolongados perío
dos de tiempo. Pero, además, existe el mandato cultural de preservar el

buen nombre de la familia, por lo cual debe guardarse de la mirada de

la calle, debe ocultar su cuerpo y su voz de los demás y, en particular,
de los demás hombres45.

Las estrategias de reproducción social de las familias populares se

relacionaban íntimamente con tres áreas económicas: la explotación
agropecuaria, el trabajo de minas y el comercio regatón. En la zona de

Choapa —área en la cual hemos centrado nuestro trabajo de campo
—

predominaban ampliamente las actividades agrícolas. Pese a ello, la pe

queña producción minera, especialmente la explotación de oro y cobre,

también manifestaban una importante incidencia. La zona de Choapa, a
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fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XLX, destaca en el plano
agrícola por la coexistencia de la propiedad comunitaria —particular
mente en la zona de secano costero de Mincha y Canela

—

y de la gran

propiedad agraria
—haciendas Choapa e Illapel46. Las actividades eco

nómicas más importantes se vinculaban al cultivo de cereales (trigo y

maíz) y hortalizas, a la explotación de ganado caprino y de sus deriva

dos (carne, quesos y cueros) y la extracción artesanal de minerales (co
bre y lavaderos de oro). Esta estructura económica y su funcionalización

productiva han marcado a fuego a la sociedad local con el estigma de la

pobreza social47.

En esta estructura económica, las actividades laborales de los suje
tos populares se orientaban fundamentalmente a la consecución de la

subsistencia personal y familiar. Se cumple con mucha dificultad la con
dición básica de la reproducción biológica, sin lograr desplegar de ma
nera eficiente algún tipo de estrategia de acumulación de capital. Los
padrones de población correspondientes al Censo de Población de 1854,
para el departamento de Illapel48,destacan que los oficios femeninos más
frecuentes son los de costurera, tejedora e hilandera (42% en Aucó y
30,7% en Mincha); oficios que se desarrollan especialmente al interior
de la residencia familiar.

Por su parte, los oficios masculinos más frecuentes son el de labrador

(10,9% en Aucó y 8,2% en Mincha), que en este caso es homologable al

Espacio compartido entre baile y

juegos.
Una chingana. Primera mitad del

XIX. En Mariano Picón-Salas y
Guillermo Feilú Cruz, Imágenes
de Chile...
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pequeño propietario agrícola; el de jornalero o peón (19,6% en Aucó v

5% en Mincha), que se identifica con la mano de obra no calificada que
se desempeñaba de manera eventual —regularmente por temporadas—
en las faenas agrícolas, ganaderas o mineras, a cambio de comida, habi
tación y de una pequeña remuneración. Más atrás, en la escala de las ads

cripciones laborales encontramos a los mineros (14,45% en Aucó y 2.7%
en Mincha) y los arrieros (4,5% en Aucó y 1,9% en Mincha). El padrón
referido nos indica que la división sexual del trabajo asignaba mayorita-
riamente a los varones el ejercicio de los oficios de labrador, peón, arrie
ro y minero, en porcentajes que superan el 90%, mientras que las mujeres
adscribían principalmente a los oficios de costurera, cocinera y lavande

ra. De esta manera, la lógica patriarcal de articulación social reforzaba la

función laboral extramuros de los hombres y acentuaba la funcionaliza-

ción de la mujer en aquellas tareas propias de la administración de la ca

sa. Es de suponer que sólo en un segmento de aquellas mujeres que se

desempeñaban en los oficios antes aludidos, especialmente el de lavan

dera, sus tareas específicas se realizaban fuera de la casa.

Un antecedente interesante a destacar, en relación con la precariedad
de la estructura laboral de la zona, es el bajo volumen de artesanos y tra

bajadores calificados. Al respecto vale la pena consignar que en la pa

rroquia de Mincha, en 1 854, existían sólo nueve carpinteros, un sastre y

tres zapateros. Es decir, un total de trece artesanos, que representan un

0,9% de la fuerza de trabajo de la localidad.

En esta estructura demográfica y social la familia jugaba un rol fun
damental en cuanto unidad básica del proceso de reproducción social4'.

En la zona de Choapa, la familia tiende a articularse internamente como

«empresa familiar», que define, desde su instancia de dirección (el pa
dre o la madre), la estrategia de subsistencia y de reproducción; capaz
de funcionalizar laboralmente a sus miembros, y con una clara orienta

ción en la distribución y proyección del patrimonio.
Lo anterior queda de manifiesto al revisar la estructura familiar y las

adscripciones laborales de varias familias locales. Tomemos por ejem
plo el caso de la familia encabezada por Sirilo Bugueño, agricultor de
50 años que vivía en un rancho al interior de la estancia de los Cortes en

el distrito de Maitén. Sirilo era casado con Josefa Godoy, la que decla
ró por oficio costurera. Ambos engendraron por hijos a María del Car

men (16 años), tejedora;, a Gregorio (14 años), agricultor; a Margarita
(12 años), hilandera; a Ángel (8 años), pastor de ovejas; y a María (6

años), hilandera. Como se puede observar, todos los miembros de la fa

milia, por pequeños que sean, desarrollan una función laboral específi
ca, que apoya la estrategia de subsistencia del grupo. Es de suponer que

Gregorio trabaja junto a su padre las tierras de la familia, mientras que
Josefa y sus hijas no sólo se preocupan de las tareas del hogar, sino que

también preparan las ropas de la familia y las mantas que venderán en

el mercado de Canela Baja. Por último, el pequeño Ángel tenía a su cui
dado el rebaño de cabras y las aves de corral.

Del mismo tenor, aunque más diversificada en sus oficios, es la si

tuación de la familia que encabeza el agricultor Lotario Bugueño, de 60

años, también habitante de un rancho en el distrito de Talquén. Lotario

era casado con la hilandera Pascuala Cortez, de 52 años, con la cual pro

creó por sus hijos a Juan Bugueño, 21 años, soltero; José Bugueño, 18

años, soltero; Miguel Bugueño, soltero; los tres del mismo oficio del pa-
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dre. El menor de los varones Bugueño, económicamente activo, Seles-

tino, de 5 años, era pastor de ovejas. Sólo se encontraban excluidos de

la empresa familiar los mellizos lactantes, Pedro y María, de 19 meses

de edad. Ello porque las tres hijas mujeres del matrimonio también se

integraban laboralmente en la familia. Isidora, de 22 años, soltera, era

tejedora; María de los Santos, 19 años, soltera, era costurera, y Antonia,
7 años, era hilandera. En este tercer caso la funcionalización agropecua
ria de los hijos junto al padre aparece claramente perceptible, mientras

que la adscripción de las hijas a las tareas propias del hogar también lo

es. Es interesante observar en este caso, al igual que en muchos otros, la

temprana incorporación de los niños a las tareas familiares.

Estamos por lo tanto, como lo señalamos previamente, en presencia
de familias nucleares, que incorporan eventualmente a otro tipo de co

rresidentes —parientes consanguíneos o políticos, trabajadores de tem

porada, etc.— y que articulan su estrategia de subsistencia, en el marco
de una estructura eminentemente agrícola, sobre la funcionalización la

boral de todos sus componentes. En general, es factible reconocer que
padres e hijos varones se dedican principalmente a las actividades rela
cionadas con la agricultura y, en menor medida, con la ganadería, mien
tras que mujeres e hijas, fuera de atender las tareas domésticas propias
del hogar, contribuyen con la elaboración y reparación de ropa de vestir

y prendas artesanales de casa.

Especialmente interesante resulta el análisis de aquellas unidades de
corresidencia en las cuales las mujeres asumen atribuciones de conduc
ción del núcleo familiar. Llaman la atención, por ejemplo, aquellos ho

gares en los cuales la composición familiar corresponde principalmente
a gente joven. ¿Qué ocurre con estos menores de edad que, aparente
mente, se encuentran abandonados o en estado de orfandad?. De acuer

do con el padrón censal, esta figura corresidencial no es extraña y, en la

mayoría de dichos casos, son precisamente las mujeres quienes asumen
el cuidado y administración del grupo. Ello es observable, por ejemplo,
en el núcleo de corresidencia formado por los cuatro hermanos Carva

jal. Ellos habitaban un rancho en la localidad de Carquindaño, el que era
administrado por Dolores, 14 años, costurera, quien tenía bajo su res

ponsabilidad a Francisco, 7 años; Pablo, 5 años, y María, de sólo 2 años.

Un caso similar al anterior lo podemos reconocer en el núcleo familiar
encabezado por la tejedora Carmen Alfaro de 20 años. Ella habitaba un
rancho en la localidad de Talinay, en compañía de sus hermanas Tránsito
Alfaro, de 4 años, y Carlota Alfaro, de 1; pero, además, tenía a su cargo a

los menores Antonia Rojo y Rafaela Pulgar, de 10 y 8 años, respectiva
mente. La precaria situación de estos grupos y la ausencia, especialmente
en las zonas rurales más apartadas, de instituciones públicas o religio
sas que amparasen la orfandad, determinaban que ellos intentaran des

plegar sus propias estrategias de subsistencia o que, ante el fracaso de
las mismas, se dispersaran, para luego integrarse (arranchamiento) en
otros núcleos de corresidencia. generalmente en condición de agregado
doméstico.

La situación de las viudas, a su vez, tiende a ser una de las condicio
nes socioeconómicas más precarias en el mundo rural. Particularmente
si quienes acceden a dicho estado son mujeres de edad avanzada y en

situación de abandono. No menos complicada, aunque con posibilida
des ciertas de ejecutar variadas estrategias de subsistencia, es la condi-
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ción de aquellas viudas, en edad adulta, que pueden disponer de hijos en
edad laboral que vienen a contribuir en la generación de recursos para
la manutención del grupo. En este caso, los hijos u otros agregados do
mésticos o parentales se convierten en una ayuda eficaz en el proceso de

reproducción social. La situación es diferente cuando estas viudas coha
bitan con un numeroso grupo de hijos mayores, los cuales prestan una

inestimable ayuda a la subsistencia del grupo. Así, mientras más nume
roso resulta ser el grupo, más variadas son las estrategias de subsisten
cia. Es factible considerar, entonces, que la ausencia del marido

proveedor incentiva la inserción laboral de todos los miembros de la fa

milia, especialmente de las mujeres, y que, en ese contexto, amplía las

estrategias de reproducción social.

Las precariedades materiales de la sociedad rural decimonónica tu

vieron una directa incidencia en la heterogeneidad de las formas de

agrupamiento familiar y en la multiplicidad de los desempeños laborales

practicados por los sujetos populares. En ese sentido, los sujetos popu
lares debían estar preparados para asumir, enfrentar y corregir todas las

adversidades que les colocaba al frente la sociedad de la época. Para ello

agudizaban el ingenio y recurrían de manera permanente a estrategias
colectivas y solidarias.

Pero estas formas de agrupamiento familiar son parte de un entorno

comunitario con el cual se relacionan de manera íntima y permanente.
Es con los miembros de este entorno comunitario con los cuales se

construyen redes de sociabilidad horizontales —entre pares
—

y subor

dinadas—entre trabajadores y patrones
—

. Las modalidades específicas
que adquiere dicha relación se encuentran en consonancia con el posi-
cionamiento que el sujeto tiene al interior de la comunidad

—pertenencia
y estatus

—

, pero también se relaciona con la profundidad
—afectiva—

del vínculo que se construye. De esta manera, las relaciones de jerarquía
suelen encontrarse mediadas por vínculos de carácter clientelar, que re

fuerzan el poder social y político de las élites locales, mientras que las

relaciones entre pares aparecen estrechamente asociadas a la prestación
solidaria de servicios personales.

Pero también es necesario considerar otra dimensión en los roles y

funciones de la familia. En particular, aquella que se relaciona con los

procesos formativos y de integración social en sociedades fuertemente

desescolarizadas. En esta lógica le corresponde a la familia llevar a ca

bo el proceso de socialización de la moral y la política, en cuanto agen

te clave para la mantención de las costumbres, preservar el orden social

y cautelar las tradiciones50.

El vacilante despertar

Niños y jóvenes en el Chile tradicional

Nacimiento y muerte son en la sociedad contemporánea dos etapas

del ciclo vital separadas, normalmente, por un período cronológico rela

tivamente largo. En la sociedad tradicional, nacimiento y muerte se con

vertían en las dos fases de un devenir fatalmente efímero. Al punto que

los padres siempre entendían la llegada de un hijo como un «don de

Dios», de manera tal que con la misma resignada piedad aceptaban su

muerte o su sobrevivencia. Atacado por enfermedades estacionales
—in-
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testinales en verano y respiratorias en invierno
—

, por pestes y epidemias
—viruela, difteria— ,

los recién nacidos morían rápidamente. Por otra

parte, el infanticidio, abierto o encubierto —bastaba con acentuar un po

co el descuido del recién nacido para que la naturaleza hiciese el resto
—

, se practicaba de manera regular, especialmente en las primeras horas

después del parto. Y a lo anterior habría que sumar el hambre y la mise

ria, que llevaban a muchos padres a deshacerse de sus hijos abandonán

dolos a la caridad pública51. Pero, además, los nacimientos se constituían
en uno de los mecanismos más importantes para determinar la diferencia
ción y la exclusión social. De tal forma que el «mal nacimiento» se con

vertía en un oprobio inexpiable para la familia y, para el bastardo, en una

tara indeleble52. Nacer hijo natural, en consecuencia, incrementaba los pe
ligros de mortalidad, como consecuencia del abandono o del infanticidio.

La sociedad tradicional es una sociedad que ve nacer a muchos ni

ños; pero esta sociedad también ve morir a otros tantos53. Ambos he

chos, nacimiento y muerte, son esencialmente domésticos: se nace en la

vivienda familiar y se muere en ella. El nacimiento, especialmente, es
un hecho esencial de la vida familiar. Se nace en el lecho materno y, si

bien los familiares permanecen expectantes cerca de la madre, muy po
cas personas asisten a ésta al momento de dar a luz. Sólo las mujeres
mayores y alguna comadrona o partera podían orientarla. La ausencia

de médicos en estas situaciones o de una literatura especializada orien
tada a las madres es prácticamente total. No es extraño, en consecuen

cia, que el parto se produjera en medio de condiciones asépticas y de

conocimientos primarios que, más que favorecer el advenimiento de la

vida, celebraban el triunfo de la muerte. En este contexto, el nacimien

to era un verdadero éxito que había que entenderlo como un regalo de

Dios, del que no se estaba seguro hasta pasados los primeros meses. Es
ta misma inseguridad llevó a la Iglesia a aconsejar a los padres que se

apresuraran a bautizar a sus hijos54.
Si el niño sobrevivía a la fase crítica de los primeros días del alum

bramiento, accedía al primer ritual de integración social: el bautizo. A

través del bautizo se festejaba el nacimiento y la sobrevivencia del nue

vo miembro de la comunidad y, a este acto, la Iglesia le asignaba un ca
rácter sacramental. De esta manera, el niño traspasaba la primera
frontera de su proceso de sociabilización, convirtiéndose en un sobrevi

viente. Con el bautizo la familia—legítimamente constituida— presenta
ba públicamente a la criatura, le registraba un nombre que le permitiera
hacerse conocido y le asignaba padrinos, llamados a responder por él en
momentos de crisis y con los cuales interesaba profundizar los vínculos
relaciónales55.

Como señalamos previamente, muchos de los hijos no deseados, es
pecialmente los nacidos fuera del matrimonio, eran abandonados. Esto

desembocaba en procesos masivos de circulación de niños, los cuales
eran regularmente acogidos en hogares ajenos e instituciones de benefi
cencia. En este contexto, la residencia planteada originalmente como

temporal podía convertirse en una residencia definitiva. Esta situación
se hacía más fecuente entre aquellas madres que se desempeñan labo-
ralmente en el servicio doméstico al interior de las casas de la élite56.
Los niños, en estos casos, se integraban junto con sus madres al servi
cio doméstico, pasando a convertirse en mano de obra barata para las fa
milias que los acogían5".

Andacollo, 26 de diciembre de 1 836

(Detalle). Dibujada por F. Lehnert,

según Claudio Gay. Litografía de

Becquet Fréres.
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El abandono de niños recién nacidos ha dado origen a una extensa

bibliografía, pues parece haber sido una conducta ampliamente practi
cada en todas las sociedades. No cabe duda que esta forma de exclusión
estuvo ligada directamente con el aumento de los hijos ilegítimos. Los
casos estudiados en la América hispana demuestran que las causas prin
cipales del abandono infantil habrían sido las relaciones sexuales ilíci

tas y la miseria. De esta manera, las mujeres seducidas y embarazadas

por amantes que no podían o no querían formalizar el matrimonio, y que
arriesgaban el repudio de la comunidad, intentaron ocultar su vergüen
za abandonando al recién nacido58. Pero también muchas madres que

por su miseria no podían criar al hijo optaron por esta alternativa. El ni
ño se abandonaba con la esperanza de que la caridad cristiana de quien
lo encontrara le ayudase a sobrevivir; es por ello que muchos de los ex

pósitos eran arrojados a las puertas de las iglesias o de las casas de fa

milias pudientes59.
Todo hace pensar en que esta forma de exclusión de hijos es más

bien un mecanismo que permite derivar niños desde hogares pobres a

otros con más recursos, en los que encuentran mejores condiciones de

vida a cambio de sus servicios gratuitos. En otras palabras, la decisión de

los padres de excluir a un hijo de su hogar obedecería más a un cálculo

de sobrevivencia y de garantía de mejores condiciones para su educa

ción, y no, como podría suponerse, a una falta de amor hacia el hijo60.
Otro mecanismo de regulación de los nacimientos no deseados fue

el infanticidio. Cabe destacar al respecto, siguiendo a Nara Milanich,

que no existe investigación amplia acerca del infanticidio en Chile; pese
a ello, la historia social supone que su magnitud era considerable. Inclu

so se sugiere un perfil del homicida: se trataría especialmente de muje
res, normalmente las madres de las víctimas, de extracción social

popular, analfabetas, trabajadoras de servicios puertas adentro, de ori

gen rural, entre 17 y 40 años y solteras. En estos casos, el infanticidio

se convierte en estrategia —junto con el abandono y el mandar criar—

para enfrentar a los hijos no deseados61.

Pero las fuentes relativas a infanticidio presentan una imagen más

compleja del fenómeno. Efectivamente, la indefensión de los niños se

prolongaba más allá de sus primeros años, lo cual los hacía objeto de di

ferentes tipos de agresiones o los convertía en instrumentos de represalias
y venganzas personales. Este es el caso del doble infanticidio cometido en

1756 por el soldado Gerónimo Serán en contra de dos hijos del indio Pas

cual de Silva. El soldado inculpado confesó ante las autoridades de Valdi

via que en un arranque de ira acometió a hachazos a los dos pequeños
hijos de Silva, porque éste lo había denunciado por un robo62.

También las desaveniencias intrafamiliares, particularmente aquellas

surgidas de las transgresiones pasionales, suelen encontrar en los infan

tes a las víctimas propicias de la violencia. La sospecha de haber sido ob

jeto de un engaño y el consecuente alumbramiento de un hijo adulterino,

fue la causal que motivó al gañán José María Chávez a asesinar en Parral

(1839) al hijo de su esposa, María Lara, de 12 días de vida63.

La violencia desplegada contra estos infantes y el grado de ensaña

miento que se puede constatar, no sólo devela la inexistencia de los sen

timientos de conmiseración que rodean actualmente
a los menores, sino

que, además, pone de manifiesto que la sociedad tradicional es una so

ciedad en la cual los conflictos interpersonales tienden a resolverse de
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manera brutal y violenta, y, en esa lógica, no existen inocentes. Al res

pecto vale la pena consignar un parte policial que en 1791 da cuenta del

hallazgo del cadáver de un menor de aproximadamente 8 años, en el

puerto de Valparaíso.
«La mañana del día 12 del corriente amaneció en los extramuros de

esta ciudad (Valparaíso) un niño de unos 8 años naturalmente muerto de

una puñalada, dos piquetes y degollado totalmente, pues la cabeza pu

ramente se sostiene en el cutis del cerebro, sin saberse del agresor que

tan alevosamente ejecutó semejante hecho»64.

El despertar del vastago, su irrupción en el mundo, se convertía en

una aventura de impredecible destino. Muchos de ellos terminaban rá

pidamente sus escasos días asfixiados por un intenso pero a la vez ex

traño abrazo materno; otros perecían a los pocos días de nacer a

consecuencia de las precariedades sanitarias que rodeaban el alumbra

miento; los más caían víctimas de pestes, epidemias y enfermedades

congénitas. El despertar de los niños en la sociedad tradicional, entre

llantos violentos y estertores agónicos, se convertía en un privilegio de

los más fuertes o de los más afortunados.

En el hogar paterno o en el hogar de acogida, el niño percibió muy Familia y habilitación social

tempranamente que hombres y mujeres asumían tareas y responsabili
dades muy definidas de acuerdo con su sexo, lo que los hacía crecer

imitando a unos u otras según fueran niños o niñas. Así se preparaban
desde pequeños para asumir el rol que su sexo les asignaba, de cara al
momento que correspondiera asumir las tareas propias de la adultez.

Especialmente las niñas, sobre todo de las familias populares, desde

muy pequeñas comenzaban a prestar importantes servicios en la casa,

encargándose de las compras, de llevar y traer recados, de cuidar a los
hermanos menores y, en fin, liberando a la madre de responsabilidades
que le permitían dedicarse a otros trabajos en el hogar o fuera de él65.

De esta manera se iniciaba el segundo rito de iniciación e integración
social: el de los aprendizajes sociales diferenciados según la condición
de género.

El crecimiento de los niños era más o menos similar. Las distincio

nes de género sólo tienden a acentuarse al momento en que los sujetos
comienzan a perfilar sus formas específicas de integración laboral66. Es

por ello que niños y niñas comparten juegos y actividades, a la par que
conviven con una heterogénea comunidad familiar. Es probable que en

la familia se hablara poco con los niños, al menos por parte de sus pa
dres, de modo que la socialización se hacía más por la mirada, la obser
vación y la imitación67. Tal vez los principios básicos de la formación
del niño fue el único elemento que no discriminó entre ricos y pobres,
campesinos y ciudadanos: obediencia, discreción, control de símismos,
interiorización de los comportamientos, control de la afectividad. Incluso
la llegada de la pubertad, que conlleva consigo cambios tan importantes
para el niño, fue tratada por los padres con severidad.

Los espacios intramuros en que se desenvuelve la vida cotidiana del
niño son muy limitados en la sociedad tradicional. Por lo general, duer
men cerca de la madre y del padre, ya que carecen de habitación propia.
Este aspecto se transforma en promiscuidad, cuando el hogar familiar se
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satura con la presencia de abuelos, tíos, primos o «arranchados». Este
reduccionismo espacial de la habitación popular determinó que el espa
cio más frecuentado por el niño —donde dio rienda suelta a sus fanta
sías y al aprendizaje de la vida— fue el campo abierto en los sectores

rurales y la calle de las nacientes aldeas.

Esta presencia activa del niño en los espacios abiertos los convierte
en testigos privilegiados de aquellos acontecimientos públicos que con-

mocionan la vida aldeana. Es por ello que en muchas ocasiones los ni

ños son convocados como testigos presenciales de alguna transgresión
al «orden» de la comunidad. De esta manera, la calle se convirtió en el

gran ámbito de socialización del niño. En ella jugaba, pero también

aprendía, ya que era un espacio que aun para los adultos estaba a medio
camino entre lo público y lo privado.

Los niños desarrollaban sus primeros aprendizajes manuales rápida
mente, normalmente en los ámbitos laborales de sus padres. Se trata de

un proceso de integración expedito, que se iniciaba a temprana edadM

El contacto cotidiano de los infantes con el medio natural facilitaba el

despliegue de habilidades prácticas, por sobre un conocimiento intelec

tual que
—a excepción de los niños de la élite

— a ellos les está vedado.

Los ámbitos de especialización en el medio rural se relacionaban, evi

dentemente, con las actividades agropecuarias. El niño se vinculaba ini-

cialmente al cuidado y alimentación de las aves de corral, pasando luego
al pastoreo del ganado y, por último, al trabajo directo en la tierra. En la

zona del Norte Chico, muchos menores se integraban rápidamente a las
actividades mineras lavando oro a orillas de las quebradas o participan
do de la «cangalla» paterna. En las ciudades y aldeas tardocoloniales, la

prestación de servicios como recaderos se constituía en una de las tareas

más frecuentes en niños y jóvenes.
Las niñas, en el hogar, tenían como misión aliviar el trabajo de las

madres, ya que por su sexo eran las más indicadas para ello. Toda su for

mación estaba orientada a ayudar y sustituir a la madre cuando fuese ne

cesario, por lo que aprendían desde muy pequeñas a ocuparse de los

trabajos domésticos.
Pero estos aprendizajes también se llevaban a cabo en lugares muy pe

culiares. La sociedad tradicional recrea e instala espacios de sociabilidad

popular en los cuales el juego de la transgresión se manifiesta con fuerza.

Uno de ellos, probablemente el más recurrido y también el más legitima
do, fue la pulpería. En estos espacios, el rol social y administrativo corres

ponde a las mujeres. La mayoría de ellas son mujeres abandonadas por

sus parejas formales y se encuentran acompañadas de sus hijas e hijos, los

cuales cumplen diferentes funciones en la vivienda-pulpería: limpieza,
cuidado de las bestias de transporte, atención de los clientes, prostitución,
etcétera. Normalmente, las relaciones sociales que se construyen al inte

rior de la pulpería están marcadas por el intercambio de regalos y servicios.

a cuenta de favores sexuales y del establecimiento de redes de solidaridad.

Es por ello que el encuentro «desenfrenado» de los sexos en la pulpería,
se convirtió en uno de los argumentos más socorridos por la autoridades

locales, de cara a impedir el funcionamiento de este tipo de locales69.

Era común, también, la entrega de menores a otras familias para
su

mantenimiento, educación y aprendizaje de determinados oficios. Como

contraprestación, los menores debían realizar tareas de servicio domés

tico, ayuda en las actividades principales de la familia, en el comercio.
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la costura o la artesanía. En ocasiones se transformaban en hijos adop
tados de la nueva familia, la cual los integraba plenamente, pero en otros

casos esta crianza podía derivar en la prostitución del niño o en la comi

sión de abusos en su contra70.

Pero estos procesos formativos no consideraban, para el caso de los

niños y jóvenes populares, el acercamiento a la lectoescritura o a las ope

raciones matemáticas. Esto en un contexto general de significativa pre
cariedad cultural para la gran mayoría de la población que habitaba el

territorio de Chile. El acceso a la lectura se encontraba restringido a un

grupo muy reducido de sujetos, y las bibliotecas personales eran escasas.

Las principales orientaciones lectoras que se desprenden del análisis de

los textos consultados por la clase ilustrada se relacionaban con derecho,

religión y moral e historia71. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII
es posible reconocer, a partir de los inventarios de bibliotecas, la lenta pe
netración de las ideas ilustradas más moderadas; pero siempre en el con

texto de un claro predominio de los libros conservadores.
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especialmente a través del pulpito, en la comunión o en la confesión, se
transformó en el principal aprendizaje teórico al cual tuvieron acceso

los niños de las capas subalternas de las ploblación. Es por ello que la

religión y la Iglesia jugaron un rol importante en la definición de la ni
ñez. El bautizo, por ejemplo, no sólo tenía un valor espiritual, sino que
comenzaba a establecer las redes del compadrazgo y el anclaje social
del niño. La primera comunión, por su parte, involucraba el paso de la

niñez neófita a la responsabilidad crisitiana. La confesión, a su vez, ini
ciaba la responsabilidad moral y espiritual. Por último, el Derecho civil

y el Derecho canónico cerraban las puertas de la niñez y abrían las de la

adultez, con la posibilidad del matrimonio entre los 12 y 14 años'J.

Los contenidos de estos procesos formativos se relacionaban funda

mentalmente con la ideología patriarcal hegemónica, la cual era trans
mitida de generación en generación, a través de procesos formativos

ejecutados por la familia y la Iglesia. De tal manera que los padres y sa

cerdotes transmitían a sus hijos y feligreses valores, dogmas y formas

de percibir el mundo que se afincaban en sus consciencias como senti

do común, pero que, además, cumplían la función social de hacer parte

y sentirse integrado al grupo social que sociabiliza75. Desde esta pers

pectiva, la familia se convertía en instancia de sociabilización y refuer

zo de los contenidos formativos difundidos por la Iglesia. Como señala

Cristina Alberdi, en la familia se preparaba al sujeto para que interiori

zara, amara y deseara las relaciones de dominación y jerarquía, adaptán
dose, de esta manera, a las relaciones sociales dominantes76.

Pero estas formas ritualizadas de disciplinamiento social chocaban

con las prácticas culturales de la plebe, que utilizaba las festividades del
calendario cristiano para desplegar una devoción de carácter carnavales

co, en la cual no estaba ausente la ingesta de alcohol y el uso de atuen

dos y representaciones —diabladas— que desafiaban a la autoridad

civil y eclesiástica, rompiendo con el carácter íntimo y doloroso con el

cual la élite practicaba su religiosidad y pretendía externalizarlo al res

to de las clases sociales77.

La educación y socialización de los niños en el hogar no sólo era

función de los padres, también participaban en ellas los hermanos ma

yores y otros corresidentes adultos. Para la gran mayoría de los niños de

la sociedad tradicional, la familia fue el único ámbito en el que hicieron

el aprendizaje de la vida. Fue en su interior donde el niño socializó e in

teriorizó la cultura y la forma social en que vivió. En consecuencia, el

objetivo tácito de la educación doméstica era inculcar al niño el rol que

le correspondía, «ponerlo en su sitio». En este proceso intervenían,

consciente o inconscientemente, muchos factores: la situación material

de la familia, los modelos que veía cotidianamente y que pasaban a ser

su fuente de imitación, el entorno urbano o rural, y la apelación a pau

tas culturales del pasado para la formación del adulto futuro.

Los afectos El amor, y en general todo tipo de manifestación afectiva, ha pasado a

ser uno de los sentimientos más importantes de nuestra sociedad. Pese a

ello, los historiadores lo han incorporado a sus temas de estudio sólo muy
recientemente. En efecto, hace poco más de dos décadas que los historia

dores de los sentimientos se interesan por conocer las manifestaciones
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afectivas del pasado, en particular, y los comportamientos sexuales y

conyugales, en general78.
Antes del siglo XVIII —al menos para la sociedad europea del An

tiguo Régimen
—

,
los afectos estaban ausentes de muchos comporta

mientos que, hoy en día, se cree deben estar fundados en el amor, tales

como el matrimonio o la preocupación y dedicación a los hijos. Pero la

irrupción del capitalismo industrial, por una parte, y del romanticismo,

por otra, cambió radicalmente la percepción que los sujetos construyen
sobre el otro íntimo y cotidiano. Estamos en presencia de un «descubri

miento» del otro y, en consecuencia, de una revalorización de aquellos

que comparten un mismo espacio físico y una comunidad de objetivos79.
Una de las manifestaciones más recurrentes de la afectividad popu

lar, es la explicitación de gratitud. Quienes veían en sus hijos o en sus

parejas un apoyo permanente para sus estrategias de subsistencia, pasa
ban a convertirse en objeto de expresiones de gratitud, las cuales queda
ban habitualmente registradas en los testamentos80.

Entre 1762 y 1833, varias decenas de testadores de la región de Choa

pa
—

mayoritariamente mujeres
—

registraron en sus últimas voluntades

una serie de expresiones afectivas para con sus beneficiarios. De ellas he

mos seleccionado una pequeña muestra para aproximarnos a las nuevas
manifestaciones de afectividad que se instalan en la sociedad tradicional81.

En 1762, la labradora Eugenia Valencia dejaba a su hija natural Este-
fama Veas, el sitio donde ambas vivían y el equipamiento de la casa en re
conocimiento de los «servicios personales» que ésta le había brindado

desde pequeña82. Por su parte, Juana Jorquera, también labradora, le en

tregó a su sobrina María Josefa, a quien «crió, desde los dos meses, la es

tancia, la casa y el sitio que poseía, en agradecimiento a su «ejercicio
personal»83. Antonia de Toro, de oficio «criancera, testaba en 1767 a favor

de su hija adoptiva Ignacia Rozael, «a la que crié desde chica», declarán
dola heredera universal de todos sus bienes84. A su vez Bernarda Guerta

mejoró en 1799 con el quinto de sus bienes a su hijaAntonia «por el amor

y servicios con se ha manifestado»85. El único varón del grupo, Juan de

Dios Gutiérrez, de oficio «criancero, le dejó una parte importante de sus

animales a Juan Sistema, «muchacho que he criado y amado, por sus bue
nos servicios»86. Por último, Isidora Jorquera proclamó a su nietaAna Jo
sefa y a su sobrinaDolores, herederas universales de sus bienes, «para que
tengan donde vivir»87.

Diferentes sujetos, similares causales. Si bien es previsible que las

manifestaciones de afectividad se relacionen directamente con la retri

bución material de los servicios prestados por los niños y jóvenes, lla
ma la atención que en la explicitación de las mismas los sujetos más

frecuentes sean personas ajenas al grupo nuclear. La mayoría de los

nombrados son personas que han sido criadas al interior del hogar y que
en el transcurso de sus vidas se han convertido en soporte de las estra

tegias económicas familiares o en colaboradores o asistentes de perso
nas desvalidas. Roles similares juegan sobrinos y sobrinas adoptados
tempranamente en los hogares familiares, e incluso los hijos naturales
que. al parecer, se esforzaban por encontrar, a través del servicio perso
nal, el afecto y el reconocimiento social que les negaban los dispositi
vos culturales e institucionales de la época.

Pese a estos cambios —que por lo demás se desarrollan lentamente
en el tiempo— . no es menos efectivo que las relaciones jerárquicas y de
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autoridad continúan hegemonizando la convivencia familiar. La relación
entre esposos y entre padres e hijos no es de iguales. Por el contrario, al
interior de la familia el esposo tenía una posición privilegiada v osten

taba la autoridad suficiente como para controlar a su esposa y a sus hi

jos. De esta manera conviven en la sociedad patriarcal el marido tirano
o autoritario junto al redentor y paternalista88.

El amor filial, en consecuencia, se relaciona más bien con el asumir
determinadas obligaciones, como el respeto y la obediencia, para perci
bir a cambio protección y orientación. De esta forma, los afectos tienden
a expresarse más como actos materiales de reconocimiento mutuo que
como contacto físico entre sujetos.

Concluida la fase de habilitación básica de los niños —respecto de

los aprendizajes sociales que les corresponden— , que se cierra en torna

a los 12 años, se inicia una segunda fase, esta vez orientada a desenvol

verse con cierto nivel de autonomía en la vida comunitaria. Esta fase,

propiamente juvenil, se extiende hasta los 25 años. Uno de los primeros
aspectos que emergen en el acontecer cotidiano de estos infantes en pro
ceso de transición, se refiere a sus aprendizajes y prácticas sexuales.

Ellas, contrariamente a lo que orientaban las disposiciones eclesiásticas.
suelen iniciarse tempranamente y, por lo tanto, se desarrollan fuera del

matrimonio.

Las etapas que desembocan en los contactos sexuales son claramen

te perceptibles. La primera de ellas es el cortejo o galanteo, llamado en

el lenguaje de la época «requerir y tratar de amores». Esta fase consis

tía en un período de enamoramiento en el cual el pretendiente enaltecía

a la mujer y le prodigaba atención y muestras de cariño8". Se inicia en

esta etapa el juego de los afectos, circunstancia en la cual los jóvenes re
curren a todas sus destrezas con el objeto de conquistar a la hembra. Se
deslizan miradas, ademanes y movimientos; se susurran voces, suspiros

y sonidos; se entregan promesas, palabras y retratos, todos cargados de

un alto poder de persuasión y convencimiento. En definitiva, se constru

ye una serie de códigos afectivos que responden al modelo cultural pro

pio de la época90. Transcurrido un tiempo" se entregaba la promesa
matrimonial y con ello, regularmente, se iniciaban las relaciones sexua

les. Cuando el noviazgo se extendía en el tiempo, los vínculos afectivos

se traducían en relaciones sexuales continuas o en cohabitación'2.

Los amantes en la sociedad tradicional buscaron y encontraron los

espacios apropiados para el libre despliegue de su sexualidad, sin tener

que vivir permanentemente sometidos a la vigilancia de sus pares. En

las zonas rurales, el monte, los ríos y los caminos se prestaban adecua

damente para la consumación de los encuentros amorosos, mientras que

en los centros urbanos, las cañadas, los terrenos baldíos y los sitios sin

urbanización eran los lugares ideales para los encuentros furtivos. En to

do caso, el ámbito amatorio por excelencia fue, durante este período, la

propia residencia de las mujeres involucradas.
Con la entrega corporal de la joven, el contacto sexual estaba com

pleto. Las alternativas posteriores quedaban entregadas a la voluntad del

amante, el cual podía optar entre el cumplimiento de la palabra de es

ponsales y contraer nupcias, practicar indefinidamente
una cohabitación

Las iniciaciones

Niños y mujeres desvalidos.
Malón Araucano (Detalle). En

Mariano Picón-Salas y Guillermo

Feilú Cruz, Imágenes de Chile...
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o unión consensual o, sencillamente, desconocer el compromiso y aban

donar a la seducida93.

Un elemento importante en todo proceso de conquista sexual era el

discurso amatorio. Las palabras, frases y declamaciones que exterioriza

ban los afectos de los amantes son la expresión más viva del carácter y

de la forma en que se vivía el amor juvenil en la sociedad tradicional. Á

través de la correspondencia amorosa podemos descubrir no sólo las pa

labras más socorridas del discurso amatorio, sino que también podemos
dilucidar los diferentes estados de ánimo involucrados en una relación de

pareja. Las series de cartas contenidas en el Archivo del Arzobispado de

Santiago y en el Archivo Nacional, correspondientes a diferentes proce
sos tramitados por el Tribunal Eclesiástico o por tribunales civiles, nos

permiten establecer una serie de categorías clasificatorias para las formas
de interlocución de los amantes. Las referencias explícitas al amor son

evidentemente las manifestaciones de personalización del afecto más re

currentes: «... no desmayo de tu amor, pues te quiero mucho más que al

vivir... luego lograrás de las delicias de un marido que ha sufrido lo que
tú no ignoras por amor... Negrita de todo mi amor... Mi siempre amada

negrita de todo mi aprecio... Señorita de todo mi aprecio me dirijo a Ud.

por medio de ésta, para decirle que estoy pronto a reparar el mal por la

imprevisión de todos, y esto sólo por amor a Ud... mi querida...»"4.
El discurso amatorio y las vivencias sexuales de los y las jóvenes ex

presaban la profunda pasión amatoria que recorría a la sociedad tradi

cional. Estas prácticas, además, corroían las bases de sustentación de la

institucionalidad eclesiástica que regulaba las relaciones de pareja. De
esta manera, los segmentos más jóvenes de la población se convertían

en objeto preferente de atención de las celosas autoridades religiosas.
Cabe señalar, también, que dadas las características previamente se

ñaladas del hogar popular
—hacinamiento, promiscuidad, carencia de

intimidad—
, parte importante de los aprendizajes sexuales de niños y

jóvenes se realizaba por observación directa de las conductas sexuales

de sus padres. Las mismas se convierten en un modelo a seguir; mode
lo que en muchos casos se encuentra fuertemente atravesado por la vio

lencia. En 1837, una mujer señalaba ante las autoridades locales que se
encontraba casada desde 1814. habiéndose comportado «con la mayor
delicadeza», preocupándose especialmente del «cuadro de familia que

tengo». Ello sin que su esposo tuviera que molestarse en socorrerla,

pues ella administraba su propio negocio de comercio. Pese a ello, su

esposo se presentaba eventualmente en su casa para:

«(...) insultarla, diciéndole palabras escandalosas frente a dos niños de
18 y 16 años; descubriéndole de los vestidos honestos para hacer uso in

moderado de ella delante de toda la familia. Pide que se le llame ante sí

para que se lo separe del matrimonio. Ya no tiene confianza en esa enmien
da pues nueve o diez veces que ha entrado ha ejercicios sin resultado»95.

Pero los aprendizajes y las iniciaciones de niños y jóvenes en el mun
do doméstico se relacionan también con los roles y conductas que poste
riormente desplegarán ellos al interior de sus propios hogares. De esta

manera, la práctica frecuente de la violencia intrafamiliar—sevicia, adul
terio, malos tratos, vicios, abusos físicos y sexuales, etc.— se convertía
en un fenómeno tempranamente internalizado como normal entre quie
nes la vivían. En muchos casos, el despliegue de la violencia intrafami
liar —mayoritariamente masculina— tiende a ser justificado a partir del
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rol subordinado que mujeres y niños poseen al interior de la familia tra
dicional. De esta manera, en los tribunales civiles y eclesiásticos los hom
bres alegan que las acciones violentas que ejecutaron se ajustan al rol

«corrector» que la legislación y la tradición les asigna96.
Los enfrentamientos violentos al interior del hogar se convertían en

una conducta escandalosa que los hijos observaban e incluso protagoni
zaban. Muchos de ellos, a edades muy tempranas, debían concurrir con

sus escasas fuerzas para salvar las vidas de sus madres agredidas por sus

padres alcohólicos. En 1785, una mujer denunció a su esposo ante el cu

ra local por los malos tratos que éste le prodigaba. Al respecto el cura

informaba:

«Di que vive por milagro del cielo, que su hijo la ha salvado repeti
das veces. Suele arrástrala de los cabellos; una vez la bajó de la cama ti

rándole del pelo y la arrastró hasta la cocina, donde buscaba el cuchillo

para degollarla; otra vez la tomó del pelo y le dio de patadas hasta que
brarle las caderas. Este hombre sólo se preocupa de andar solo en jun
tas y fandangos, sin socorrer a su familia en nada, es ebrio y es ella la

que mantiene la casa y los hijos»97.
En un juicio de divorcio posterior (1805), otra mujer concurre ante

las autoridades eclesiásticas para denunciar no sólo los malos tratos de

que es objeto por parte de su cónyuge, sino que también el abandono

material del cual ella y su hija son objeto:

«...que habiendo ocurrido y quejándome verbalmente contra el citado,
mi marido, por los maltratos que de obra y palabra me infiriere trayéndo-
me en un continuo movimiento sin perdonar las más horrendas difama

ciones ante justicia, sin darme asistencia ni crianza a una hijita de pecho
porque no me dispenza más que imposturas y ofrentas por ser falso e in

justo calumniador de la conducta de su mujer: poniendo a mis padres
(propios) en términos de perderse en pago de tenerme a su lado y mante

nerme desde que casó, perdiéndoles el respeto y entrándose en la misma

habitación de ellos [mancha] mayor descaro y osadía me empesó a pegar

y decirme que era una puta y mi madre una alcagueta con otros escánda

los dicterios y vergonzosos contumelia de lo que por su orden se ha dado

parte verbalmente en la Real Justicia»98.

Dos años después, otra mujer colocaba a los facultativos de la capi
tal del Reino y al conjunto del vecindario de Santiago como testigos del

accionar violento de su esposo:

«Agotado ya el sufrimiento de la más pública y diaria sevicia con

que me maltrataba mi consorte, hasta el extremo de atentar contra mi
vi

da, como se comprueba en los certificados de los médicos, donde ha

quedado constancia de los hechos, por lo que pido se decrete el divor

cio perpetuo. La intensión posible de asesinarme es notoria a todo el ve

cindario de Santiago. Hasta ahora me he salvado, no quiero exponerme

nuevamente a la violencia desenfrenada de ese hombre»9*'.

Para enfrentar y responder estas constantes demandas, los varones

tienden a revelar aspectos íntimos de la vida cotidiana de la pareja. En

ellos se observa que los celos, por lo tanto la exposición del honor, se

convierte, en prácticamente todos los estratos sociales, en un problema

que se dirime a través de la violencia. En ese contexto,
los niños no sólo

se convierten en testigos de los acontecimientos, sino que también en ob

jeto de la demanda. En 1837, un hombre demandado ante el Tribunal

Eclesiástico por divorcio, bajo la acusación de sevicia, argumentaba que:
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«Contesta la demanda desde la cárcel conviniendo en el divorcio por

las razones que expresa: No ha tenido en cinco años de matrimonio un

momento de sosiego por el genio imprudente y díscolo de su esposa,

conducta infiel, viciosa y relajada, y por el odio extremo que le profesa.
Sacándolo de la más humillante desgracia, de la más abatida miseria, la

he colocado en un rango superior a su clase, a su marido y a sus más atre

vidas esperanzas. Semejante a la zebra que se irrita y enfurece igualmen
te con las ofensas que con los alhagos (...) no puede dar otros impulsos
a su corazón que los que parten de sus inclinaciones viciosas (...) Pide

que se le entregue a su hijo mayor de 3 años, para colocarlo en una casa

de respeto, hasta que tenga la edad necesaria para ser admitido a pupila

je en un colegio»100.
Los conflictos intrafamiliares, explicitados regularmente de manera

violenta, definían con fuerza los roles genéricos que les correspondían a

los sujetos en la sociedad tradicional. Entre ellos, los que correspondían
a los niños y a los jóvenes. De esta manera, la función dirigente del va

rón al interior de la unidad de corresidencia no sólo quedaba garantiza
da por las disposiciones eclesiásticas y civiles, sino que también por el

ejercicio violento de la autoridad. En este contexto, los niños y jóvenes
varones reconocían y aprendían el rol privilegiado que les correspondía
al interior de la familia, de la misma manera que la mujer internalizaba

con rabia la condición subordinada que se le pretendía asignar.
Los aprendizajes laborales constituyen una dimensión importante del

quehacer de las unidades familiares populares. Estos aprendizajes inicia

dos, también en etapas muy tempranas, se realizan fundamentalmente a

través de la observación de las tareas que despliegan los adultos. Niños y
niñas populares inician una integración rápida, pero diferenciada, a los

quehaceres económicos y a las estrategias de subsistencia de sus grupos

de pertenencia.
Hemos tomado como muestra de los desempeños laborales infanto-

juveniles la localidad minero-agrícola de Mincha, perteneciente al an

tiguo departamento de Illapel. Por otro lado, hemos considerado

población infantil en edad laboral a los niños y jóvenes ubicados entre
los 6 y 18 años. El criterio fundamental que orienta dicha decisión, es
el ejercicio de actividades productivas y la permanencia mayoritaria de
estos niños y jóvenes en los hogares bajo dependencia política paterna.
Bajo estas consideraciones, lo primero que corresponde evaluar es la

relevancia de nuestra muestra en el contexto de la población de la loca
lidad. Así, cabe señalar que la muestra representa un 36,5% del univer

so total. De esa muestra, que considera un total de 986 niños y jóvenes,
el 34% se ubica entre los rangos etarios que van de los 6 a los 8 años;
entre los 9 y los 12 años encontramos un 32%. y entre los 13 y los 18

años existe también un 34%. El segmento femenino representa un

54.6% de la población infantil, mientras que el 45,4% restante corres

ponde a los varones. Por otra parte, cabe consignar que el grueso de la

población masculina se concentra en el rango etario comprendido entre
los 6 y los 10 años (57,8%), mientras que la población femenina lo ha
ce entre los 6 y los 1 1 años (557c). Resulta interesante observar, además,
que la tendencia, en ambos casos apunta a un notorio decrecimiento de
la población a medida que se avanza en los años de adultez. Particular
mente sorprendente es el escaso número de jóvenes ubicados en el rango
de nanos'01.
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Observemos ahora detenidamente la situación laboral de los niños de
nuestra muestra. Un primer indicador señala que el 57.2% de los niños
del tramo seleccionado no reconocieron ante los oficiales públicos el

ejercicio de algún oficio o trabajo. Pero 422 de ellos sí lo hicieron v su

número representa, ni más ni menos, que un 28% del total de la fuerza
de trabajo de la localidad en estudio. Es decir, un tercio de los trabajado
res, hombres y mujeres, de Mincha en 1854 eran niños.

Parroquia de Mincha, Chile. Población infantil

según edad y oficios. total de casos (1854)

Edad S/O Labrad. Costur. Comerc. Cocinera Pastor Jornal. Arriero Minero Lavaiid. Oíros

6 110 2 5 0 0 2 0 0 0 0 0

7 94 0 6 0 0 5 0 0 0 0 0

8 97 1 7 0 0 7 0 0 0 0 1

9 73 0 7 0 0 7 0 1 0 0 0

10 75 4 9 0 0 5 0 1 1 0 1

11 33 1 17 0 0 3 0 0 0 0 3

12 39 6 16 0 0 3 6 0 1 0 1

13 19 3 16 0 0 0 0 0 2 2 1

14 10 6 33 0 2 0 9 0 1 1 1

15 10 11 40 0 3 2 9 1 3 3
-i

16 3 13 31 0 1 0 12 0 1 1 2

17 0 1 9 1 0 0 4 1 0 0 0

18 1 6 39 1 0 0 6 3 2 7 1

Total 564 54 235 2 6 34 46 7 11 14 13

Fuente: Elaboración propia, a partir de los dalos del Censo de Población de 1X54

La tabla precedente aporta una serie de interesantes antecedentes. En

primer lugar cabe destacar que en el caso de los labradores (mayorita-
riamente varones), prácticamente la mitad de ellos se ubica en dos ran

gos de edad: once en los 15 años y trece en los 16. En los 12, 14 y 18

años también hay un número importante de trabajadores agrícolas (seis

en cada edad), mientras que en los demás tramos el número es más bien

insignificante. Lo extraordinario de estas cifras es la relevancia del tra

bajo agrícola por parte de menores, ya que nada menos que el 12,7% de

los niños trabajadores aparecen vinculados a la categoría de labradores.

A esta cifra habría que agregar otro 10,9% correspondiente a los niños

que se desempeñaban como jornaleros y que mayoritariamente aparecen

incorporados a las faenas agrícolas. De esta manera tenemos que un

23.7% de los niños trabajadores se relacionan directamente con las ac

tividades propiamente agrícolas de la zona. En relación con este mismo

tema cabe consignar que los niños trabajadores representaban un 24.3%

de los labradores y un 31.97c de los jornaleros. Nuevamente es posible
concluir que un tercio de la fuerza de trabajo rural, vinculada directa

mente a la explotación de la tierra, estaba compuesta por niños.

Esta presencia de niños labradores o jornaleros aparece estrechamente

asociada a la figura de un padre que ejerce el mismo oficio. En otros ca

sos, los hijos vienen a reemplazar al padre ausente, y en otras circunstan

cias es la situación de viudez de la madre la que determina la

incorporación de los hijos a las responsabilidades agrícolas paternas. Si
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bien es más excepcional, no es extraño encontrar en varios núcleos fami
liares la presencia de mujeres labradoras y, en la mayoría de ellos, que
sus edades no alcancen los 1 8 años. No menos frecuentes son los casos

en los cuales un grupo de hermanos, de relativa corta edad, se encuentran

abandonados o huérfanos y deben aguzar su ingenio y desplegar todas
sus energías para sobrevivir en un medio económicamente hostil.

Sin lugar a dudas, los oficios de tejedora, hilandera y costurera—que
es el que rotula el oficio— fueron los más extendidos en la sociedad

minchana. En ellos se desempeñaban mayoritariamente mujeres y lo ha
cían, principalmente, al interior de sus propias residencias. Se trata de
oficios que se orientan básicamente a la producción y reparación artesa-
nal de prendas de vestir, utilizadas por los propios miembros del grupo
familiar. Sólo en raras ocasiones se trata de mercancías destinadas a un

mercado local, por lo demás muy restringido. El oficio de costurera re

presentaba un 55,7% del total de la fuerza de trabajo infantil local; era,
por lo tanto, la actividad laboral infantil más importante de la zona. En

este caso estamos, mayoritariamente, en presencia de chicas de entre 1 1

y 16 años (65,1%) que contribuyen a la estrategia de subsistencia familiar
aportando con su mano de obra en la elaboración de las rústicas prendas
de vestir que se utilizaban en las áreas rurales decimonónicas. Este aporte
normalmente era complementado con asistencias personales a los adultos
mayores y con servicio doméstico en la casa familiar —preparación de

alimentos, limpieza, etc— . Además, estas niñas representaban un 28,37c

del_ total de las mujeres relacionadas con estos oficios manuales, eso sig
nifica, una vez más. que un tercio de la fuerza de trabajo adscrita a la
elaboración de vestuario eran niñas.

Quizás el oficio en el cual los niños tienen una participación más pro-
tagónica en la zona es el de pastor. Efectivamente, un 8,17c de la fuerza

Contraste entre una niña de bien

(izquierda) y un niño popular
(derecha) que debe trabajar.
La reina del mercado. J.M.

Rugendas. 1833. Colección pintura
chilena. Museo de Bellas Artes.

Santiago.
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de trabajo infantil de Mincha eran pastores. Pero ese. evidentemente, no
es el dato más relevante. Existen dos aspectos aún más significativos. Por
una parte, la importante incorporación de niños de corta edad—hombres

y mujeres— al cuidado de ganado —especialmente caprino
—

,
al punto

que un 61,77o de ellos pertenecen a los tramos de edad que van de los 6
a los 9 años. Pero quizá lo más relevante sea el que un 857o de la fuerza
de trabajo que se desempeñaba en el oficio de pastor estuviera formada

por niños. En una zona en la cual la ganadería caprina ha constituido his

tóricamente uno de los rubros productivos más importantes, el cuidado
de la misma y su traslado a zonas de pastos era una tarea de gran impor
tancia. Así, mientras los mayores se dedicaban fundamentalmente a las

tareas agrícolas, un segmento importante de los menores contribuía a la

mantención o expansión del patrimonio familiar protegiendo la cabana

ganadera.
Las demás actividades económicas concentran un escaso número de

trabajadores o, eventualmente, no convocan masivamente a los trabajado
res infantiles. Pero no por ello carecen de importancia. Así, los niños y jó
venes vinculados a la minería representan sólo un 2,67o del total de la

mano de obra infantil, pero constituyen un 15,17o del total de los trabaja
dores de minas y lavaderos de la región. Cabe señalar que, por tratarse de

un oficio particularmente exigente desde un punto de vista físico, la tota
lidad de los infantes y jóvenes adscritos a dicho oficio son mayores de 10

años. Por lo mismo es dable inferir que las actividades específicas de di

chos niños en la faena minera se relacionaban con el acopio de minerales
en canchas y con el traslado de los mismos a las muías y carretas, y no ne

cesariamente con la extracción del mineral desde el pique (apires) o con

el manejo de explosivos (barreteros). En oficios de este tipo tiende a re

petirse aquella tendencia que hemos observado anteriormente. Es decir.

que la mayoría de los jóvenes incorporados a las faenas mineras lo hacen

en las minas y lavaderos que explotan o en los cuales trabajan sus padres
o parientes. La dependencia laboral tiene que ver en estos casos con la

modalidad de subsistencia definida por la autoridad familiar.

Las mujeres, aparte de los oficios antes descritos de costurera, teje
dora e hilandera, jugaban un importante papel en los trabajos de cocine

ría y lavandería. Las niñas dedicadas al trabajo de cocina eran seis

—1,4% del total de la fuerza de trabajo infantil—
, representando un

18,8% del total de las mujeres dedicadas a dicho oficio. Mientras que

las catorce lavanderas infantiles —3,37o del total de la fuerza de traba

jo infantil
— representaban un 33,3% del total de lavanderas de la parro

quia de Mincha.

En el caso de las lavanderas se combinan a lo menos dos situaciones.

Por una parte, se encuentran aquellas que desempeñan dicho oficio co

mo un complemento laboral de aquellos que desarrollan los otros miem

bros de la unidad familiar. Mientras que en otros casos, que tienden a

reiterarse en la localidad, las niñas lavanderas apoyan la estrategia de

subsistencia de madres que administran en solitario su núcleo familiar.

En el oficio de arriero, la participación de los niños también es me

nor, en relación con el total de actividades laborales que despliegan; pe
ro si leemos la información en el contexto del oficio, observaremos que

los siete chicos que se dedican a la arriería representan un 147c del to

tal de las personas que laboraban en ella. Un porcentaje nada desprecia
ble. Por último, en el oficio de leñador los niños también tienen una
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participación significativa. En este caso, de los 22 trabajadores que se

desempeñan en el oficio del talaje, nueve (40,9%) son niños y jóvenes.
Estos antecedentes ponen de manifiesto que en parroquias rurales,

de cuño tradicional, como Mincha, continúan predominando, hasta bien

avanzado el siglo XIX, los oficios vinculados a las explotaciones agrí
colas—labradores y jornaleros

—

. Simultáneamente, al interior del mun

do femenino es notoria la hegemonía de tareas domésticas, como los

tejidos y la costura. Ambos fenómenos, por lo tanto, revelan la clara

preeminencia de una sociedad preindustrial, que tiende a arraigar con

ductas sociales marcadas a fuego, en su cotidianidad, por la ruralidad.

En este contexto de ruralidad cultural, las familias tienden a conver

tirse no sólo en unidades de corresidencia para parientes consanguíneos
o políticos, y eventualmente para agregados domésticos, sino que, ade

más, en pequeñas estructuras económicas (empresas familiares) que se

funcionalizan en torno a determinadas estrategias de subsistencia y de

reproducción social. En estas unidades familiares, los niños cumplen ro
les específicos. Aparecen subordinados ante la autoridad paterna, la que
no sólo impone determinados modelos disciplinarios o valóricos, sino

que además determina las funciones laborales que ellos han de desem

peñar. La sociedad tradicional asigna tareas extramuros para los hom

bres —labradores, jornaleros, mineros, leñadores, etc—. e intramuros

para las mujeres —tejedoras, costureras, cocineras, etc. De acuerdo con
esto, los hijos asumirán mayoritariamente el oficio de los padres, o lo

reemplazarán cuando éste se ausente o muera, y las mujeres acompaña
rán a sus madres en los circuitos domésticos. En dicho proceso repre
sentaron, ni más ni menos, que un tercio de la fuerza de trabajo de la

parroquia de Mincha.

Virgen niña con el huso. Serie Vida

de la Virgen. Anónimo, escuela

cuzqueña. Siglo XVIII. Colección

Convento del Carmen San José o

Carmen Alto, Santiago.

El rápido aprendizaje de los oficios familiares y las precariedades
que rodeaban la existencia cotidiana en el hogar familiar, expulsaban
tempranamente a los jóvenes populares. Llegada la edad de 15 años,
muchos de ellos iniciaban el abandono de sus hogares, «echándose al

camino» y convirtiéndose en vagabundos102, mientras que otros espera
ban la edad de 25 años para contraer el vínculo del matrimonio y formar
sus propias unidades de corresidencia103. Se iniciaban con ambos actos las
rupturas familiares que debían desembocar en su plena autonomización.

Pero el vagabundaje se convertía en una estrategia peligrosa para
quienes optaban por adentrarse en las huellas del monte. De hecho, una
de las iniciativas más importantes del proyecto disciplinador deplegado
por las autoridades borbónicas en el último cuarto del siglo XVIII fue
desarmar a la plebe vagabunda. La ociosidad, la itinerancia laboral y los
hábitos transgresores del bajo pueblo hacían del vagabundo un sujeto
propicio para la violencia, la riña y la revuelta. Desarmar las manos y
domesticar el espíritu eran, en consecuencia, los dos caminos a recorrer
para la consecución de un mismo objetivo: obtener pobres disciplinados.
El pueblo armado, propio de una situación de frontera, debía desapare
cer para dar paso a un Estado totalizador que se introducía en todos los
ámbitos del quehacer social"14. De ahí la preocupación de las autoridades
por reglamentar el conjunto de las actividades sociales, especialmente
aquellas vinculadas a los ámbitos de sociabilidad popular.

Las rupturas
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Fueron precisamente estas amplias masas de jóvenes vagabundos.
expulsados desde las haciendas, las minas y las ciudades, los'que pasa
ron a formar parte de la amplia masa de peones semiproletarios. que se

constituyó en un verdadero ejército de reserva laboral en la fase de ins
talación del modo de producción capitalista en Chile. Este peonaje estaba
definido por la suma de todos los oficios —cocheros, jardineros, coci
neras, lavanderas, gañanes, cargadores, apires, jornaleros, etc.—, forza
dos o asalariados105.

El rasgo distintivo del peonaje popular juvenil fue la marginalidad.
En Chile, la marginalidad adquirió una dimensión étnica, encarnándose
en los mestizos. Estos carecían de identidad, no eran ni indios ni espa
ñoles. Pero su irrupción y masificación se relaciona directamente con el

proceso de descampesinización que afecta a las zonas rurales del país
desde fines del siglo XVIII. De esta manera se impone un círculo vicio

so: el grupo mestizo es marginado, postergado y discriminado y. como

reacción legítima, éste se automargina y adopta una vida de ociosidad \

latrocinio. La política estatal, entonces, se-endureció. Los ociosos fue

ron compulsados a concentrarse en villas o fueron reclutados para la

ejecución de obras públicas106.
Es precisamente en esta doble condición: de vagabundo con empleo

precario, en ocasiones peón de minas o de hacienda, regularmente sal

teador de caminos o trabajador forzado, y excluido y perseguido social.

que se desenvolvió la existencia del peonaje juvenil entre 1750 y 1850.

La formalización proletaria de sus relaciones laborales —a contrapelo
de las compulsiones empresariales y estatales del período en estudio—

, sólo devino de su integración a las relaciones sociales de producción
capitalista, verificadas en el norte salitrero, a partir de la segunda mitad

del siglo XIX107.

El matrimonio, por su parte, era una ruptura respecto de la subordi

nación paterna. Tratándose de una ruptura que se producía más tempra
namente en las mujeres que en los hombres, pero convirtiéndose para
las primeras en una nueva subordinación, en este caso respecto del ma

rido. Cabe señalar, en todo caso, que entre los sectores populares, si bien

el matrimonio se encontraba discursivamente legitimado y, por ende, se

practicaba con frecuencia, no es menos efectivo que también el arran-

chamiento se encontraba bastante extendido.

Este aspecto es tremendamente importante en la evaluación de las

rupturas familiares porque, de acuerdo con las disposiciones de la Igle
sia Católica, la correcta constitución de la familia patriarcal se realiza

ba a través del matrimonio cristiano. Para la Iglesia, el matrimonio era

la base de asentamiento y proyección de la sociedad y de los sujetos ha

cia el Plan de Dios. Según la Iglesia, no podía existir unión afectiva si

la misma no era supervisada y avalada por ella. Para la Iglesia, el matri

monio se basaba en un ideal de reciprocidad transmitido a las familias a

través de medios seculares y religiosos1"8. El matrimonio cristiano debía

fundarse en la monogamia, la indisolubilidad, la convivencia cordial y
el amor a los hijos. Independientemente que un sujeto se uniera a una

mujer por afecto, pasión o compromisos familiares, todos sabían que al

casarse contraían una alianza —única e indisoluble— que sólo podía

romperse con la muerte de uno de los cónyuges109.
En América hispana se consideraba que el amor de pareja sólo po

día realizarse dentro de la institución matrimonial, porque este amor era
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el origen de la familia, la cual constituía la célula primordial de la so

ciedad. De esto deviene la ritualización e institucionalización de las re

laciones de pareja. Así, la información, el matrimonio, la fidelidad y la

cohabitación se convirtieron en los principales elementos instituciona
les para salvaguardar la libertad y la permanencia del amor de pareja. En
este marco, la Iglesia sólo reconocía como excepciones calificadas, la

anulación del matrimonio y el divorcio
—entendido como separación de

lecho y casa.

Es por lo anterior que, para muchos, la ruptura involucrada en el ma

trimonio sólo quedaba explicitada a partir de los 25 años, es decir cuan
do los jóvenes se habilitaban para formalizar con plena autonomía sus

propios contratos esponsalicios. Previo a esta edad, el consentimiento

paterno se convertía en un eficaz instrumento de disciplinamiento fami

liar y de homogamia social110. De esta manera, la tradición reforzaba

aquello que la ley no establecía de manera explícita, de tal manera que
si bien nada obligaba a los hijos a contraer nupcias con parejas que no

deseaban, no es menos efectivo que el parecer de los padres orientaba las
elecciones conyugales. En todo caso, el reconocimiento de la capacidad
individual del joven para elegir a su pareja implicó el término del respeto
a la obediencia filial que la comunidad del Antiguo Régimen establecía

como parte del consenso social1".

Mirado desde esta perspectiva, la ruptura tiende a relativizarse, en la
medida que el contrato matrimonial aparece intermediado, en mayor o

menor medida, por los padres de los contrayentes. Ahora bien, cabe
mencionar que este fenómeno se encontraba mucho más extendido en

tre las capas acomodadas de la población, ya que el arranchamiento es

pontáneo constituía un fenómeno común entre las jóvenes parejas
populares del Chile tradicional. En estos casos, el ejercicio de la ruptu
ra, vía arranchamiento consensuado, operaba como una estrategia ple
namente aceptada en colectivos sociales permanentemente afectados

por penurias socioeconómicas"2.
Estas uniones ilegales —el matrimonio clandestino, el amanceba

miento y el concubinato
— desafiaban, tenue o abiertamente, las forma

lidades del matrimonio cristiano. En la mayoría de los casos se trataba

de uniones prolongadas, que involucraban procreación de hijos; por en
de, afectaban profundamente no sólo la normativa pertinente, sino que,
además, gestaban alternativa social113.

De esta manera, los jóvenes cerraban el ciclo vital que los vinculaba

subordinadamente a sus familias e iniciaban el proceso de construcción
social de sus propias unidades de corresidencia. Detonaban, con ello, un
nuevo proceso de reproducción biológico y cultural, que arrojaba al mun
do a nuevos contingentes de niños y jóvenes. Sujetos que, desde media
dos del siglo XIX, comenzaron un proceso de transformaciones

profundas de la sociedad chilena.
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